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CAPÍTULO I 



Objeto de este estudio — Consideraciones generales 






La filología es una parte de la historia del hombre. 
Su utilidad puede no ser inmediata; pero es trascen 
dental su objeto, porque uno de sus fines es la averi- 
guación de las evoluciones de la palabra, esto es^ \h 
del medio de expresar el pensamiento, la que á su ve;? 
indica el estado y capacidad del alma en las diferen- 
tes épocas de las razas humanas. Dadme el idioma 
de un hombre, y os diré en grande cuál es la civili 
zacion del pueblo ó sociedad, en que lo ha adquirido. 
Hablar no es pensar, pero es traducir el pensamiento. 
Un idioma pobre manifiesta poca civilización, ó nega 
ciotí de ella. La existencia de las palabras que de- 
signen objetos é ideas, nos manifiesta la clase de vida 
y la clase de cultura del pueblo que las posi^e. 
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La filología, según la expresión de Max-Müller, 
nos lleva á través de los tiempos pasados, cuando quizá 
ya las huellas materiales se han perdido, á buscar á 
nuestros parientes, y á reconocer que nuestros ante- 
pasados estuvieron juntos en la obra del progreso hu- 
mano y que juntos nos han preparado el camino. 
¡ Cuántas preocupaciones de raza puede desterrar ese 
estudio ! 

No han faltado escritores que piensan que la raza 
íngásha es una remora para la civilización de una 
^fan parte de la América del Sud. Designo por raza 
incásica á la de los quichuas y aimaráes. Esa raza 
existe en el Ecuador, en el Perú, en Bolivia, y tam- 
bién en parte de la República Argentina. La masa 
oriunda de nuestra campaña es de raza ingásica. En 
las provincias Argentinas de Santiago del Estero, de 
Salta j de Jujuy hay pueblos en que aun se habla 
el quichua, propiamente Khesh-wa. 

Nuestros antepasados, los españoles, hicieron bien en 
no destruir esa raza. Si la hubieran hecho desapa- 
cer, habría sido imposible la conquista de la América 
del Sud : liabrian quizá ocupado una pequeña porción 
del paíSj pero no habrían conquistado pueblos. No ha- 
brían podido fundar nación, ni establecerse. Nuestros 
abuelos vinieron en muy poco número. Pocos miles de 
hombres no habrían podido poblar tan inmenso terri- 
toriOj ni lo habrían podido explotar. Aun mas, la ci- 
Tilizacion misma de los pueblos ingásicos ayudó á los 
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conquistadores á efectuar la ocupación estable de la 
tierra invadida. Si los habitantes del país hubieran 
sido salvajes, éstos no se les habrían sometido^ como 
jamás se les sometieron las tribus del Ohaco, ni de la 
Araucania. Los quichuas y los aimaráes se sometie- 
ron, porque no podian abandonar sus ciudades ; ni sus 
campos cultivados; ni sus minas explotadas; ni sus se- 
pulcros en que yacian sus reyes, sus antepasados y 
sus hijos; ni sus templos; ni el lugar de sus monu- 
mentos y de sus tradiciones. . , 

Naturalistas que creen que se puede descubrir el 
origen del hombre y conocer el método de la creación^ 
han traido la teoria de que la raza superior, no sola- 
mente debe dominar á la inferior, sino que fatalmente 
la hará desaparecer. La filosofía enseña, sin embargo, 
que el deber del hombre es dejar el libre y armonio- 
so desenvolvimiento de las facultades de otro jiombre, 
sea cual fuere su raza; y la historia enseña que las 
razas humanas no desaparecen, sino que sé cruzan. Sea 
de ello lo que fuere, precisamente en la hipótesis de 
esa teoria naturalista, hay utilidad social en averiguar 
si una raza designada se ha cruzado con otra. La 
filología contribuye á ese examen. 

¿Hay algún parentesco entre los idiomas incásicos 
con los que han hablado, en tiempos remotos los pue- 
blos del Viejo Mundo? Este es el objeto del estudio 
que presento á mis lectores. 

Me hia decidido á emprender este trabajo mi convíc- 



cion de que la civilización del antiguo Imperio de los 
Ingas del Perú no ha nacido en América, sino que ha 
sido introducida. 

Es sabido que la civilización tiene sus períodos su- 
cesivos, no pudiendo jamás un pueblo efectuar el úl- 
timo sin haber pasado por el anterior, ya sea direc- 
tamente, ó ya sea por trasmisión de sus ascendientes, 
si es autóctono. El progreso no viene á saltos, pre- 
cisamente porque es un desenvolvimiento de las faculta- 
des del hombre, en virtud de su capacidad de atesorar 
conocimientos. La superioridad del hombre sobre los 
'd^mas animales consiste en el hecho de ser el único que 
conserva la tradición, ya sea por medio del lenguaje 
hablado, ó ya sea por la palabra escrita. 

Cuando se encuentra en alguna parte una raza ci- 
vilizada, hay que averiguar si ha venido por inmigra- 
ción, ó si tiene origen en el país que habita actual- 
mente. Si es una raza que se ha trasladado, ella ha 
tenido que .haber pasado por los períodos anteriores 
en los paises de donde han venido. Entonces se trata 
de una civilización que ha traído el inmigrante, y no 
hay en el país vestigios de aquellas edades. Pero, si 
la raza fuese autóctona, es forzoso que se encuentren 
en el país los rastros de las épocas anteriores, de las 
cuales la actual sea un eslabón en la cadena del pro- 
greso. 

Lo que los arqueólogos llaman la edad de piedra 
ha precedido á la edad de los metales. Si los quichuas 



y aimaráes del antiguo imperio de los Ingas fuesen 
autóctonos de América, existiría en su territorio ves- 
tigios de la éfpoca de 'piedra. Pues bien, no existe 
rastro alguno de ella en las regiones que aquellos ha- 
bitaron, y aun habitan. 

Desde los primeros tiempos de la K5onquista se han 
hecho escavaciones para buscar tesoros, y en estos últi- 
timos tiempos con fines meramente de estudios arqueo- 
lógicos, en el Perú y en Bolivia. No se ha hallado 
ningún depósito que manifieste que hubo edad de pie- 
dra. No se ha encontrado ninguna hacha, ni ningún- 
utensilio cortante, ni de ninguna otra clase, que sea 
de piedra. Si es verdad que se*ha extraído algún ob- 
jeto de piedra de los sepulcros antiguos, ha sido algún 
proyectil colocado en una honda tegida de lana, ó alguna 
piedra en una maza de palo; pero esta clase de obje- 
tos se hallaron siempre confundidos entre utensilios y 
armas de metal, primorosamente fabricados. Los qui- 
chuas y aimaráes estaban, pues, en la edad de Jos me- 
tales, cuando la invasión española llegó al imperio de 
los Ingas. 

No habiendo en el territorio que ocupaban rastros 
ningunos de la época de piedra^ se infiere necesaria- 
mente que los quichuas y aimaráes trajeron su civili- 
zación del Viejo Mundo. No eran autóctonos de Amé- 
rica. 

Ni aun sus animales principales domesticados, esto 
es, la llama y el perro falkoj, no parecen pertenecer 
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á la zoología originaria de América ; porque solamente 
en -el imperio de los Ingas han existido anteriormente 
á la conqitísta, no obstante que terrenos y climas se- 
mejantes al del Perú se hallan en otros territorios 
americanos, en especial en los ocupados por salvajes. 

Sus hachas y machetes eran- de bronce, mas no so- 
lamente de cobre. Luego sabian combinar el estaño y 
^1 cobre. Tenian tijeras de bronce. Vasos, alfileres, 
braceletes y anillos de oro y de plata, con delicados 
grabados y forma artística, asi como imitaciones en 
" oro de maiíposas, de pájaros y de otros animales, y de 
hojas de coca trabajadas en oro, han sido extraídas 
de los sepulcros antiguos de los quichuas y aimaráes, 
asi como también objetos ,de cerámica y telas finas y 
encajes de lana y algodón. 

lios de la raza ingásica. no solamente explotaban el 
cobre, la plata, el 'aro, el plomo y el estaño; sino tam- 
bién las minas de cinabrio, de las que una era la de 
GuancaTelica, la cuál cuando fué descubierta después 
de la conquista, se vio *que habia sido ya explotada 
anteriormente por los quichuas, quienes se servían de 
ese miiieral para teñir de rojo sus telas. Quizá su- 
pieron también extraer del cinabrio, el azogue : el he- 
cho de haber figurines de cobre dorado en los sepul- 
cros que guardan á las mo'mia?, baria presumir que 
los quichuas supieron amalgamar el oro, si como al 
gun arqueólogo lo sostiene, ese dorado no fuese la su- 
perposición de láminas sumamente delgadas. No sabian 
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extraer del mineral la plata por amalgacioii 1 "^eii flii?- 
todo para separarla de los componentes de *'>V\^1 ^0 
el someterla al fuego juntamente con el ploiínV^t'fc^; 
eso no prueba que no conocieron el azogm^ 1 A fíró- 
cedimiento de separar la plata por amalgiiiimcioiiNt;^ 
posterior á la época de la conquista, aun en Euroija. 
Aunque desde muy antiguo se conocía en í]uroija la. 
adherencia del mercurio con el oro y con bi plata^ el 
descubrimiento de la explotación por el empleo del 
mercurio se atribuye á los españoles del año de mil 
quinientos sesenta y seis. (Véase á Lefebvre de Vi- 
Uebrune, quien cita á Barba, á Bekmann y á Bow- 
les. — ^< Observations et additions á Memoires Philoso- 
ques de ÜUoa», Edición de París en 1787). 
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CAPÍTULO II 



Clasifi(^acion de los idiomas quichua y aiiiiará 

Parece que el estado del progreso del Imperio de 
los Ingas no fué muy inferior al de la antigua Asia 
Menor y al del antiguo Egipto, de época antedi ior A 
la civilización griega. El comercio interior y la ad- 
ministración pública fueron indudablemente muy acti- 
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vos, como lo demuestran sus célebres caminos y sus 
posadas públicas establecidas en todas direcciones de 
su territorio. 

A ese estado de progreso correspondía un idioma 
que lo reflejase y lo sostuviese: un idioma rico, de 
fácil expresión y de gramática fijada. Los idiomas 
incorporantes pertenecen á razas no civilizadas. Esos 
idiomas que varían fácilmente, porque no tienen un or- 
ganismo, no pueden servir á naciones que conservan 
sus conocimientos y su historia, y que se comunican 
con millones de hombres y que ocupan grandes estén - 
siones de la tierra. 

Algunos viageros, sin estudiar bien las gi'amáticas del 
quichua y del aimará y sin apercibir el sistema de la for- 
mación de sus palabras, las han confundido y las han 
clasificado entre los idiomas incorporantes de los indios 
de la América del Norte. Han escuchado pronunciar 
frases, quizá con afectada lijereza, á algunas personas 
que han aprendido los idiomas ingásicos, y sin que su 
oído se aperciba de la división de las palabras, se han 
imaginado que toda una frase se puede expresar con 
una sola palabra de muchas sflabas, incorporándolas á 
un solo verbo que sirva de núcleo. .Ese es un gran 
error. Es difícil que esos viajeros hayan conversado 
largamente con los quichuas y aimaráes, porque éstos, 
aunque comprendan el castellano, no acostumbran res- 
ponder en este idioma, á no ser en diálogos muy cor- 
tos y concisos. 
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Acontece con todos los idiomas, cuando son habla- 
dos con pronunciación apresurada, igual confusión ante 
los oídos del extrangero: éste no percibe bien la sepa- 
ración de los vocablos. Ademas los que son poco li- 
teratos suelen unir palabras, y aun frases enteras al 
escribirlas; como se vé en los primeros escritos pu- 
blicados en los primeros tiempos después de la con- 
quista del Perú, en los que hay frases enteras eti idio- 
ma quichua como si fuesen una sola palabra. 

Las palabras radicales del quichua y del aiiiiar<í 
son de una ú de dos sílabas. Las compuestas llegan 
rara vez á tener cuatro sílabas. En las conjugacio- 
nes jamás pasan de cinco, inclusos los sufijos y flexio- 
nes en sus diferentes formas, comprendiendo la aglu- 
tinación de sus auxiliares. Un ejemplo : verbo mima, 
querer, resolver ; (hebreo mun, reñexionar) : su foi'ma 
causativa munacM, hacer querer: perfecto pasado mu- 
nachirkani, yo hice querer. Se vé, es verda<l que la 
partícula sufija chi equivale al verbo hacer. Fmo su 
presencia no tiene mas objeto que efectuar la fonuu 
causativa del verbo, de un modo semejante al del sáns- 
crito, cuya forma causativa se realiza con el su lijo i/a, 
colocado antes del pronombre de ñexion. 

No tenemos en castellano esa forma causativa, ni 
otras que posee el sánscrito; porque el castellano es 
idioma analítico, mas no solamente de flexión. La in- 
serción de esa sílaba chi no denota la aglutinación^ en 
el sentido que esta palabra tiene en la clasificación 
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de los idiomas; aunque los verbos ingásicos se suelen 
unir con los auxiliares, lo cual se observa también en 
los idiomas arianos. 

El futuro primero del sánscrita, aglutina al tema el 
, auxiliar as, ser: por ejemplo, en tari, atravesar, el fu- 
turo es taritasmi, yo atravesaré ; t, letra sufónica, ó 
quizá resto de la flexión de infinitivo ; aSy auxiliar; mi, 
pronombre de flexión de primera persona. El quichua 
tari, encontrar, hace su perfecto absoluto con el auxi- 
liar ka, ser : tarirkani, yo encontré : ni, pronombre de 
flexión de primera persona. 

Los idiomas ingásicos poseen temas monosílabos, y 
disílabos irreductibles; igualmente que el sánscrito y 
el hebreo. Ejemplo: quichua n, ir: sánscrito ri, ir. 
Aimará wari, húmedo : sánscrito vari, agua. (La v 
del sánscrito es igual á uj. Quichua chay, persona y 
pronombre demostrativo: hebreo chay, el ser viviente. 
Quichua yam, camino : hebreo yam, mar. Quichua ha- 
rá (h inglesa), la falda de la montaña : hebreo har, 
montaña. Quichua apa, llevar: sánscrito apa, prepo- 
sición que indica procedencia. 

Los temas de tres sílabas son palabras compuestas 
por un procedimiento semejante al del transcrito. Por 
ejemplo : uniendo el sufijo mu al verbo apa, resulta apa- 
mu, traer. El sánscrito forma de la preposición apa y 
el sufijo nu el verbo apnu, adquirir: en la raiz ap 
m subentiende que ha habido una a después de la 
consonante p, porque á toda sílaba sánscrita que ter- 
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mina en consonante puede agregarse aquella vocal 
breve. 

Los idiomas ingásicos no son, pues, íneorporanteH^ 
ni tienen analogía alguna con las lenguas de la Amé- 
rica del Norte, en las que las palabras puedeií alar- 
garse agregando muchas sílabas sobre un solo tema 
principal, para expresar toda una cláusula del dií^tairso 

Denomino ingásicos á los principales i il i ornas que 
hablaban los Ingas. Son dos esos idiomas : el quichua 
y el aimará. Ninguno de ellos es dialecto ó corrup- 
ción del otro. Son distintos. Algunos viajeros mo- 
dernos los han confundido, sin distinguir las diferen- 
cias de su vocabulario y de su gramática. Pero, si 
ninguno es dialecto del otro, son hermanos, pues se 
vé que proceden de un tronco común, del cual se se- 
pararon antiguamente, conservando la mayor parte de 
su vocabulario, y en general el molde de sn friainá^ 
tica, aunque con diferencias que dan distintíi lonna eo 
ellos. 

Muchos vocablos no posee el aimará de los que hay 
en el quichua, y vice-versa. Los pronombres son tlis- 
tintos en ambos idiomas, tanto en los absolutos, como 
en los sufijos. Los nombres de la mayor parte de los 
números son distintos, aunque en ambos es decimal la 
numeración y no tiene límite para contar. Las desi- 
nencias de las declinaciones y conjugaciones son dis- 
tintas. El sistema de componer algunos tiempos del 
verbo es distinto. 
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No se ha hallado en América el tronco del cnal 
procedan esos idiomas ingásicos. Ellos son inmensa- 
mente superiores á todos los que se hablaban en Amé- 
rica en el tiempo de la conquista por España, inclu- 
sos el guaraní y los de Méjico, con los cuales no tie- 
nen analogía alguna, ni en su vocabulario, ni en su 
gramática. 

Es lógico inferir que ese tronco común no ha exis- 
tido en América. Hay que escudriñarlo en otra parte. 
Forzoso Í3S buscarlo en Asia, ó en África. Si se exa- 
minasen los restos de loa idiomas antiguos de Europa, 
lo que seria autorizado por la opinión de escritores 
que sostienen que hubo inmigraciones remotas del Norte 
de Europa á América, no se baria mas que buscar un 
intermediario ; poique está demostrado que los idiomas 
europeos tienen su principal origen en Asia. 

Es imposible que los idiomas mímicos sean origi- 
naiios de América. Idiomas tan desarrollados, cuya 
evolución ha llegado al estado en que estuvo el habla- 
do por los Vedas, necesitan muchos miles de años para 
su formación. Todo filólogo sabe eso. 

Mas, si un pueblo ha ocupado un país por muchos 
miles de años, ha debido crecer en relación á su an- 
tigüedad, y ha tenido que subir gradualmente en su 
mismo territorio por todas las escalas de su civiliza- 
ción alcanzada. El Imperio de los Ingas, aunque tu- 
viese algunos mülones de habitantes, que tal vez ja 
más llegaron á diez millones, no poseia población com- 



\ 






~ 17 - 

pacta en tal cantidad como habría sido necesario que 
tenga, si ella hubiese habitado el territorio desde tiem- 
pos prehistóricos, durante los cuales se hubieran for- 
mado sus idiomas. 

La existencia de las ruinas de sus monumentos, 
como los de Tiaguanaco á orillas del lago Titicaca, 
prueba una época muy avanzada en el progreso. Sin 
embargo, en la altiplanicie de los Andes, en la que 
se hallan esas ruinas, no hay vestigios de que la ar- 
quitectura que ha servido para construir esos monu- 
mentos al estilo egipcio, se haya formado por grada- 
ción, como sucede en todos los conocimientos huma- 
nos. El hombre no inventa una civilización. Esta 
es una herencia acumulada, de los esfuerzos de las 
generaciones pasadas-. Nada hay perdido en el trabajo 
humano : el hombre muere, individualmente, pero su 
heredera, la humanidad, subsiste. Los Ingas heredaron, 
de consiguiente, su idioma y su civilización. ¿De 
quiénes ? 

El historiador y literato argentino Dr. D. Vicente 
Fidel . López ha demostrado que hay raices arianas en 
el quichua. A él corresponde la primacía en ese es- 
tudio. (Les Eaces Aryennes du Perou). Desde los 
primeros tiempos de la conquista del Perú se ha creí- 
do ver rastros de palabras hebreas en el quichua. Pero 
el primero que ha manifestado que hay raices semíti- 
cas en los idiomas quichua y aimará es Von Eudolf 
Palb. .(Die Andes Sprachen). 
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Quizá se objete que. esas lenguas no pueden ser 
allanas y semíticas á la vez, habiendo, como hay^ una 
insalvable distancia de la gramática semítica á la gra- 
mática ariana. El semítico conjuga por inflexión cam- 
biando sus vocales, y conserva invariables las con- 
sonantes de su raiz. El ariano suele cambiar sus 
consonantes, aunque según leyes fonéticas, y conjuga 
por medios de flexión. Mas, esa observación sirve so- 
lamente para indicar que un mismo idioma no puede 
fijar gramáticas distintas á la vez. Esto en nada es 
contrario al hecho de que se enriquezca con una parte 
del vocabulario ageno, y lo someta al molde de su 
gramática. Un pueblo ariano ha podido absorver una 
gran parte de vocabulario semítico. Un ejemplo de 
ello el sehleri, que Fr. Lenormant clasifica de idioma 
mixto, (Histoire ancienne de l'Orient). 

Ademas, esa separación absoluta, en sus orígenes, 
del semítico y del ariano no está científica é históri- 
caiuente demostrada. La inflexión semítica puede ha- 
ber venido posteriormente. Se ve que el hebreo ha 
quizá prescindido alguna vez de la inflexión, ó cam- 
bio de vocales del tema, para expresar los tiempos de 
su verlio. Tal vez le habrían bastado en alguna época 
los prefijos que usa, . para denotar sus modos y sus 
tiempos. Usa de prefijos el hebreo, en vez de los su- 
fijos qne usa el sánscrito. Las desinencias del verbo 
son pronombres sufijos en ambos idiomas, ó restos pro- 
nominales aglutinados. La existencia de idiomas que 
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se llaman Jamíticos, en los que el elemento semítico 
se ha mezclado con el elemento ariano, es un hecho 
que no niega el filólogo. La clasificación de los idio- 
mas, sometiéndolos á un padrón preconcebido, no es 
conforme á lo que exije el método analítico, que siem- 
pre debe preceder al sintético, para que la síntesis 
posea la verdad. Objetar á prioriy oponiendo clasifi- 
caciones sintéticas, es exponerse á caer en petición de 
principio. 

Pienso que los idiomas ingásicos son mixtos, y que 
no son autóctonos de América. La cuestión princi- 
pal no es de si ellos son semíticos, ó arianos, ó turia- 
nos, ó jamíticos, ó quizá de una familia aun no defi- 
nitivamente clasificada, como el antiguo asirlo, ó co- 
mo el akadio, cuya antigua existencia han hecho co- 
nocer recien las inscripciones cuneiformes descubiertas 
en las ruinas de Ni ni ve y de Babilonia en la segun- 
da mitad del presente siglo. Lo que me llama la 
atención es, que el quichua y el aimará poseen voca- 
bulario y gramática que manifiestan que hubo razas 
que hablaron idiomas aproximados á' aquéllos en A$ia 
y en África. 

No sé que algún vocablo del quichua, ó del aima- 
rá pertenezca á algún otro idioma de América. He 
examinado algunas gramáticas de lenguas americanas, 
entre ellas las mas adelantadas de Méjico, las cuales 
difieren esencialmente. Y al contrario, hay palabras 
quichuas y aimaráes, inclusos pronombres, verbos auxi- 
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liares y nombres de números, en el sánscrito y en el 
hebreo, y también algunas en el árabe, en el griego, 
en el zenda, en el asirlo, en el arameo, en el anti- 
guo egipcio, en el copto y en el akadiano. 



CAPÍTULO m 



Método de comparación y de análisis 

Para comparar los idiomas hay que conocer las rai- 
cesy separándolas de los elementos que componen el te- 
ma, y examinar el sistema de la formación de éste y 
de la gramática respectiva. Ese es el método que ha 
enseñado Bopp, el gran maestro de la gramática com-. 
parada. 

Podrá quizá considerarse aventurada la comparación 
si se tiene en cuenta las raices solamente, prescin- 
diendo de los temas mismos; pero debe tenerse pre- 
sente, que los temas permanecen raras veces sin alte- 
ración fonética. Ademas, los dialectos resultan prin- 
cipalmente por haberse formado palabras por aglutina- 
ción de afijos distintos á raices idénticas. 

Para desvanecer la objeción de vaguedad en la in- 
vestigación de las raices, completaré en lo posible la 
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comparación aproximando los temas, y tenmu 

las leyes orgánicas de la sosíitucion de U)l ^nW^i^^^^A'^ 

Quizá se objete, que las raices que lilfFsSy^o, 
para comparar los idiomas indo-europeos sonVitiüii^^i^, 
baSy y que no puede ser aplicado un iiiet<^(í^ igual 
para comparar idiomas cuyas raices no s^n t^uc ti- 
bies á una sílaba. Si hay lenguas que en ios \rma- 
blos compuestos conservan sus temas íntegros, eso no 
es inconveniente para compararlas; pues que en tal 
caso los temas serian raices á la vez. Y hay que 
tener presente que todo tema de dos sílabas puede 
siempre ser reducido á una raiz monosílaba, porque la 
consonante final indica la eliminación de una vocal. 

En cuanto á los idiomas itigásicos, esa objeción, aun 
siendo fundada, no es aplicable. Son idiomas que se 
han formado principiando por aglutinación y tienen 
ñexion, á semejanza de lo que ha sucedido en el sans-' 
crito, y aun en el hebreo. 

Como ya lo recordé, algunos viajeros han pretendido 
equivocadamente clasificar á los idiomas ingásicos entre 
los incorporantes. Tampoco son meramente aglutinantes^ 
aunque hay adjunción de unas voces á otras para formar 
las compuestas. Si es verdad que hay aglutinación 
cuando los temas no se conservan íntegros, ó al me- 
nos están de tal manera soldados, que no es posible 
separarlos fácilmente; todos los idiomas, antes de en- 
trar á la flexión, han pasado por ese estado. 

Aua en los idiomas semíticos, que no solamente tie- 
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nen flexión, sino también inflexión, se ve que existe 
la aglutinación. Dice Renán : << el hebreo, su tipo 
« mas antiguo, muestra una - tendencia marcada á acu- 

< mular la expresión de las relaciones al derredor de 

< la raíz esencial : la aglutinación allí es un proceder 
« constantie; no solamente el sujeto, sino también el 
<c régimen pronominal, las conjunciones, el artículo, 

< no forman alli mas que una sola palabra con la 
« idea principal.» (De Torigine du langage). 

A fin de que el lector vea el procedimiento que el 
quichua observa en la formación de sus palabras, hé 
aquí algunas comparaciones. 

El sánscrito cand, brillar, se asemeja al quichua 
qdncha, alumbrar. La d en cand ha podido ser ante- 
riormente í, de la que aquella es la dental orgánica 
de ésta, y la t se permuta con ch, como que aun re- 
presenta* este sonido alguna vez en el inglés. La raiz 
primitiva sánscrita ha debido ser can^ pues que toda 
raiz que termina en consonante es secundaria ; es de- 
cir, que la d de cand pertenece á un sufijo, ó á otro 
tema. Ahora bien,, la raiz qan ha servido al quichua 
para formar la palabras qancha, alumbrar, y qana, 
lumbre, braza. El quichua ha aglutinado á la raiz 
el sufijo a para hacer el sustantivo quna; asi como 
suele proceder también el sánscrito, del que uno de 
los sufijos que usa es a para formar nombres, agluti- 
nándola á la raiz. 

En el antiguo egipcio la palabra shu, significa hijo.. 
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Ella se halla de raíz en las palabras quichuas chtiri^ 
hijo, y suUu, hijo abortivo. El sufijo rí de shuri, 6 
churi, puede ser el resto de arí, verdadero, efectivo. 
El verbo egipcio ar, hacer, tiene el participio ari, he- 
cho; pues ese idioma forma participios con el sufijo ¿. 
El sufijo quichua U^ de sullu puede ser la primera 
parte de ¡lulla^ falso. Esa raiz sCi se encuentra tam- 
bién en el sánscrito, significando la idea de dar á luz. 
Be ahí se forman sü-nas, hijo, sü-tis, producción, y 
sü-nus, sol. El quichua sM significa nacimiento, la 
luz de la aurora, y suttiya,' amanecer. El akadio 
shu significa aumentar, multiplicar. 

" El lector habrá notado, que yo no escribo Inca, sino 
Inga. La razón es, que en ese apelativo de los antiguos 
reyes del Perú la última sílaba no es ká, sino ga ; dan- 
do á la ^ el sonido gutural y duro de la gain árabe , 
que se aproxima á la /• gutural de algunas provin- 
cias de Francia. . Los primeros historiadores españo- 
les que estuvieron en la conquista del Perú han es- 
crito Inga. Solo posteriormente, por no existir en el 
castellano, ni en italiano, la gain árabe, y como éste 
es un sonido entre k y g, sq ha tomado la práctica 
de desterrar la g del alfabeto de los idiomas ingási- 
cos. Los quichuas y aimaráes* no confunden japaás la 
g dura con la k. Hay tanta diferencia en esas con- 
sonantes, que su empleo forma .vocablos distintos : por 
ejemplo, gaga, roca, peñasco, no se puede confundir 
con kaka, sucio, repugnante. 
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Veo la palabra imga en el glosario de las palabras 
accadianas, que forma el apéndice de la obra de Le- 
normant: La langue primitive de la Chaldée et les 
idiomes touranienms. (París, 1875). Esa palabra 
akadiana sígiütica, glorioso, augusto. La palabra qui- 
chua ¿nffa signitica rey. 

-Aunque Lejiormant veia afinidades en el sumerio- 
mcadiano con los idiomas turanios, Babelon, su digno 
continuador, en el tomo cuarto de la Historia antigua 
del Oriente, considera que no es aun definitiva la cla- 
sificación del stamrio-accadiano, y sostiene que hubo 
en Oaldea y en Egipto una civilización representada 
por la raza de KuscL (Histoire Áncienne de TOrient 
par Praugoís Lenormant y Ernest Babelon. París, 
1885]. 

Renán cree también que ha existido una civiliza- 
ción Kuschita en Asia y en África. ( Histoire gene- 
rale et sisteme comparé des langues semitiques. Li- 
bre 1", cap. II), 

La filología moderna ha visto que en el idioma de 
Accad, á Ákad^ hay conexión en sus raices con las 
de las familias semíticas y arianas. Igual cosa se 
percibe en el egipcio. El asirlo mismo, que se ha 
creido que era semítico, y en el cual hay incorporado 
una parte del vocabulario akadiano, tiene sin embar- 
go diferencias sustanciales con el hebreo y el árabe: 
( Tfie Bible Dktíonary. London, 1883 J : no posee ar- 
tículOj ni son iguales los tiempos de la conjugación 
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á los de aquellos. (Elements de la gramaire Assi- 
nenne, Jules Oppert, 1868). De consiguiente, los 
idiomas que han tenido relación con los cuschitas tie- 
nen afinidades, tanto con los jamíticos, como con los 
árlanos y los semíticos. 

No seria inverosímil que el quichua (Rhesh-wa) y 
el aimará pertenezcan á la familia de Cush^ 6 Cusch. 
El sufijo ua, ó íva, en Khes-wa, es el verbo sustan- 
tivo en aimará: se asemeja al uon y al au egipcios, 
y al vu sánscrito (hhuj, ser. 

No hago sino indicar esa clasificación, pues que los 
filólogos aun no han definido esa familia de Gush co- 
mo un grupo de idiomas. Me limito á hacer un es- 
tudio de pequeña estension, con el principal objeto de 
demostrar que los idiomas ingásicos no son originarios 
de América. 

Es admitido por los historiadores que los pueblos 
de la raza Cush se establecieron en Asia; pero que 
una rama de ellos cruzó el Mar Rojo y se estableció 
en Egipto. Asi se infiere también de la Biblia. Es- 
pecialmente la Etiopia, ó Alto Egipto, se llamaba 
Cusch. 

Ya he llamado la atención del lector sobre que el 
vocabulario ingásico no posee vocablos de otros idio- 
mas que se hablan en América. Una de las palabras cu- 
ya forma debe ser semejante en los idiomas emparen- 
tados es la que sirva para designar al hombre. Pues 
bien, ni el runa quichua, ni el hake, aimará se en- 
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cuentraií en los idiomas americanos, de aquellos de que 
tengo noticia. Pero se hallan las dos palabras seme- 
jantes y sinónimas en el idioma akadiano: uhu, hom- 
bre: nim, hombre. (Glosario citado, de Lenormant). 

Insisto en que los idiomas ingásicos no son agluti- 
nantes, aunque haya en ellos algunos vestigios de aglu- 
tinación, como en los árlanos y semíticos. 

Los idiomas rigorosamente aglutinantes son aquellos 
en que la palabra no está compuesta de una sola raiz, 
sino que une muchas raices, para formar verbos que 
por sí solos pueden expresar toda una proposición. 
Esos idiomas unen con la raiz verbal, no solamente los 
afijos pronominales, como los demás, sino también nom- 
bres y adverbios. He aquí un ejemplo que expone Lenor^ 
mant: en el turco la raiz sev expresa la idea general 
y abstracta de « amar », tanto para el nombre como 
para el verbo. Sev-gti y sev-i son el sustantivo 
« amor » : sev-mek el infinitivo verbal « amar » : sev-er 
el participio « amante » . Pues bieh, por la adición 
de partículas pospuestas á la raiz, antes de la termi- 
nación del infinitivo, forma el turco el verbo sev-isch- 
dir-il-me-mek^ que significa, « no ser hecho para amar- 
se el uno al otro » . Mas el quichua es incapaz para 
formar un verbo semejante á aquél, aunque como el 
sánscrito agrega partículas á la radical, pero no á la 
raiz, para las formas intensiva y causativa. Los idiomas 
ingásicos no aglutinan jamás nombres, ni adverbios al 
verbo. Para expresar lo que el turco ha dicho con una 
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palabra verbal, sevischdirilmemek, el quichua usará de 
verbos independientes, asi como de adverbios y pro- 
nombres, y dirá en tercera persona: paicuna mana 
kanchu riiaska munacuna pak : « ellos no son hechos 
para quererse ». 

El quichua y el aimará pueden, pues, compararse 
con los idiomas de flexión de Asia y de África. 

La palabra quichua, que uso siguiendo la costum- 
bre, es una forma españolizada de kJiesh-wa. fSh in- 
glesa, y kh alemana-suiza). La pronunciación apro- 
ximada española es jechgua. El zenda hishva y el 
sánscrito gihva, que significaban lengua, ¿eran apli- 
cados en algún tiempo al idioma de alguna raza en 
especial? Se cree que los cuschitas han sido los an- 
tiguos civilizadores de la Mesopotamia, como lo sostie- 
ne Babelon. Se cree también que fueron una raza do- 
minadora de la Etiopia, que se llamó Cush, hasta el 
Indo. Hubo dinastías de Etiopia que reinaron en todo 
el Egipto. 

CAPÍTULO IV 



Comparación de la fonética 

Como lo he dicho anteriormente, eran dos los idio- 
mas principales que se hablaban en el Imperio de los 
Ingas: el quichua y el aimará. 
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A las orillas del lago de Titicaca y en toda la al- 
tiplanicie de los Andes el idioma dominante era el 
aimará. Esa región era uno de los cuatro distritos 
en que se dividía el imperio, y se denominaba Anti- 
suyu, ó región del Oriente. 

En los demás distritos, Cunti-suyu, al Oeste, Ghin- 
cha-suyu, al Norte, y Colla-suyu, al Sud, se hablaba 
principalmente el quichua. 

Lo primero que hay que conocer, para examinar 
una idioma, es su sistema fonético. Por no haber tra- 
ducido bien, ó explicado claramente los sonidos del 
quichua y del aimará los gramáticos que en los pri- 
meros tiempos posteriores á la conquista escribieron 
acerca de esas lenguas, se han retardado los estudios 
filológicos de ellas, 6 al menos lo han sido de un mo- 
do incompleto. 

La circunstancia de haber aprendido en mi niñez y 
primera juventud, de viva voz délos quichuas su idio- 
ma, que aun se habla en la región Andina de Soli- 
via y del Perú en su pureza por los indígenas que 
habitan su campaña, me autoriza para indicar algu- 
nas deficiencias que hay en los gramáticos antiguos 
respecto al sistema fonético ingásico. 

Hay que notar que los gramáticos que han escrito 
en el Perú en los siglos diez y seis y diez y siete, no 
teniendo signos alfabéticos en castellano para repre- 
sentar algunas articulaciones ingásicas, las han repre- 
sentado imperfectamente, ó han afirmado que faltan 



- 29 — 

algunas consonantes, que en realidad existen en las 
lenguas quichua y aimará. Estas tienen todas las 
consonantes del castellano^ con excepción solamente de 
la 6 y de la d; no debiéndose olvidar que la h pro- 
viene de la t; ó de la p, y que la d es una t sua- 
vizada. No es cierto que no posean la /, ni la g, ni 
la z, ni la / Aunque es verdad que estas consonan- 
tes no son idénticas á las de la lengua española, son 
semejantes á éstas, y son las que en el orden filoló- 
gico las han precedido al efectuarse la evolución or- 
gánica de los elementos de la palabra. 

El quichua y el aimará poseen la p aspirada, la t 
aspirada y la ^ dura. La ph se pronuncia como la /, 
sin mas diferencia que hay que comprimir fuertemente 
entre sí los labios antes de emitir el sonido explosivo. 
La th es semejante á la ^ española: se pronuncia 
principiando por colocar la lengua contra el paladar 
para emitir la z, como si uno se preparara á pronun- 
ciar la í. Es casi igual á la th inglesa. 

La g dura ingásica es un sonido entre la c y la ^r 
dura española, siendo mas perceptible el sonido de la 
última. Esta g dura, que la tienen también los arau- 
canos, es definida por el sacerdote jesuíta Pebres, en 
su Gramática Araucana, de la manera siguiente : « La 
« g tiene una pronunciación muy singular, y tan fre- 
« cuente, que casi parece característica de esta Len- 
« gua : se pronuncia en lo mas adentro de la boca, 
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« ^'briéndola un , poco, y tocando la punta de la len- 
« gua en las encías de los dientes de abajo » . 

Me indino á creer que esa es la g dura que po- 
seía el hebrea. La g hebrea ha sido reemplazada 
por c frecuentemente; como, por ejemplo, el hebreo 
gimel, ó gamel, es el camello español. La g es dura 
en árabe, y se articula á semejanza de la r gutural 
francesa: exactamente como la g quichua y aimará. 
La g ingásica, es pues la gain árabe. 

El quichua y el aimará poseen ademas otros soni- 
dos que no tienen ni el castellano, ni el italiano, y 
es por eso que los sacerdotes jesuítas Olguin y Ber- 
tonio, que han escrito gramáticas de esos idiomas, el 
primero del quichua y el segundo del aimará, publica- 
das á principios del siglo diez y. siete, no los han tras- 
crito bien. Sin embargo, Bertonio es superior á Ol- 
guin respecto á enseñar la pronunciación. Tampoco 
los ha representado bien Torres Eubio. 

En el sistema fonético del quichua y del aimará hay 
la sh inglesa ó ch francesa ; la ch española ; la tch, que 
es mas explosiva que esta; la k; la q, que es una I' 
explosiva que se emite al medio del paladar ; la J sua- 
ve, ó sea la h fuertemente aspirada como la inglesa; 
la J muy gutural, que la represento por kh, que es 
aspirada como la 'ain árabe y hebrea, ó el espíritu 
rudo griego. 

La fonética ingásica tiene la p fuertemente explosi- 
va, ademas de la p sonora. Posee también la t ex- 
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plosiva, ademas de la t sonora y de la í aí\H3fla ^ _ 
lexicógrafos y gramáticos citados han escí ita -M- p ex 
plosiva representándola con una doble, no paVdesig 
nar dos sílabas, sino simplemente para representar ñíT 
sonido, valiéndose de ese medio de reforzar la con- 
sonante por deficiencia de signos usuales. 

Representaré los sonidos que no hay en castellano 
valiéndome de los signos y combinaciones de alfabetos 
de otros idiomas. La ch silbante por sh inglesa; la 
ch explosiva por la tch; la t explosiva por la t, con 
un punto abajo, como para trascribir el alfabeto sáns- 
crito usa Bopp; la jy reforzada explosiva por p; la. p 
aspirada por ph, y la í aspirada por th. 

La t reforzada ó explosiva, existe en el sánscrito, 
y se halla enumerada por Bopp entre las cerebrales, 
las que, según él, se pronuncian replegando profunda- 
mente la lengua contra el paladar, de manera tal de 
producir un sonido hueco, que parece venir de la ca- 
beza. Exactamente como en tanta fftantaj^ pan, en 
quichua, y takha fttakhaj, pelo en airaará. La ch 
cerebral ó explosiva, que represento por tch, debe 
pronunciarse de la misma manera, y Bopp la coloca 
entre las paladiales duras y la trascribe por c'\ al 
traducir el alfabeto devanagari. 

Las vocales son las mismas cinco del castellano. 
Solo si, que son guturales, cuando se juntan con la g 
(gain árabe), á causa délo profundamente gutural que 
es esta consonante. 
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Creo que es un error en Bertonio la afirmación de 
que la é i la ¿, la ó i u, se permutan. Lo que ha 
podido inducir á ello, es (jue los verbos quichuas ter- 
minados en i cambian esta vocal en e en el partici- 
cio presente. Puede ser también que al pasar una pa- 
labra de una provincia á otra sufra alguna alteración 
vocal. Así, el aimará aru, «palabra», en la ciudad 
de la Paz y la provincia de Pacajes en Bolivia, es aro 
en la provincia al Oeste del Titicaca, según aquel 
gramático, quien escribió en el pueblo de Juli en el 
año de mil quinientos noventa y seis. 

Oreo útil recordar los signos que Bertonio ha usa- 
do en el aimará, representando algunos sonidos arti- 
culados de aquellos que no existen en el español. La 
ch dental, en la que la punta de la lengua viene á 
colocarse cerca de los dientes, (la shj, es represen- 
tada por la combinación chh, como en chhulu, mestizo. 

La ch explosiva, en la que la punta de la lengua 
se coloca contra el paladar como para pronunciar una 
t, (la tchj, es indicada por cch, como en cchipoco, 
(tchipocoj ceja. La k explosiva, (la qj, en la que 
el dorso de la lengua se pone en contacto con la 
parte media del paladar, la trascribe por c doble, co- 
mo en ccaca^ (^aca), fantasma. La k suave, que se 
hace en la parte posterior del paladar, la designa por 
c, 6 por k, y también por qu, como en haqm [hakej, 
hombre. La g dura, por la gh italiana, como en um- 
ghi, fumgij, beber. La t explosiva, por t doble, co- 



— sa- 
mo en ttagra, (tagra), amolar. La t aspirada, (seme- 
jante á tz), por th como en thama, andar á tientas. La jt/ 
fuertemente explosiva, por p doble, como en ppuñu, 
fpuñuj, redoma. La ph, ó p aspirada, por ph, como 
en phuñu, tela tejida y blanda al tacto. La J espa- 
ñola suave, por h, como en huscu, guardar; aunque 
también ha usado de la h para separar solamente las 
sflabas, pero esto antes de diptongo que principie con 
u, como en huá, fwa), ser. Es de notar que la A 
aspirada es igual á la inglesa y es mas suave que la 
j espaflola. En fin, la gutural aspirada mas profunda 
la trascribe por hh. Este signo es igual al que Bopp 
dio á un sonido casi semejante, dos siglos después, al 
darse cuenta del alfabeto devanagari. 

En vez de kh, yo preferiría usar ^A; porque la k 
aspirada parece indicar un sonido menos gutural que 
el que indicaría lógicamente el signo g acompañado de 
la aspiración h. La g dura y la gutural aspirada dan 
al quichua y al aimará un sistema fónico agradable 
al oído; mientras que sin ellas aparecen que fueran 
lenguas monótonas, en que dominase el sonido de la 
k, letra de que tanto ha abusado González Olguin 
en su gramática impresa en Lima en el año de mil 
seiscientos siete. Pero, adopto el signo kh para no 
separarme del uso. 

Posee el quichua, como que es hermano del aima- 
rá, iguales consonantes al de éste. Hé aquí algunos 
ejemplos. La'sA; en shurcu, rizo. La ch: en €kak% 
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pie. La tch: en tchaki^ sed. La t: en tanta, reunir. 
La t: en tica, flor. La íA; en thanta, deteriorar. 
La p : en pacha, lugar, tiempo, orbe. La p^ : en pa- 
cha, ropa. La jf dura: en go, dar. La k, ó c: en 
Aa, haber, ó ser. La q: en qami, pelear, reñir. La 
h : en hamu^ Teñir. La kh, 6 'ain árabe : en khawa, 
mirar; 

Tan esencial es la distinción de las clases de con- 
souauteSj aunque las diferencie pequeños matices sola- 
mente, que confundiéndolas sería imposible hacerse. 
comprender bien del indígena de las razas quichua y 
aiinará, que aun habitan sin mezcla en las altiplani- 
cieSj valles y montañas de los Andes, en Bolivia y 
eu el Perú, conservando su idioma tradicional. 

Asi para designar el planeta Venus, no se dirá 
chasca, enmarañado, sino tchasca, radiante. Tucu, es 
acabar; pero tucu, es moler. Tuncu, es chocar; pero 
thuncu, es saltar. Cacha es enviar, pero gacha es 
hermoso. Khalla es arrojar liquides; pero halla es 
principiar. Hawan es la parte exterior; pero khawan 
es la tercera persona singular del indicativo del verbo 
khawa, mirar. 

A propósito de khawan, noto que el hebreo 'ain^ 
ó khain significa ojo. La 'ain nos da un indicio del 
parentesco de los idiomas ingásicos con los semíticos, 
Qo solamente por su significación, sino por el sonido 
que representa, el cual es característico de los pue- 
blos semíticos. Se dice que el espíritu rudo, ó aspi- 
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ración fuerte, del alfabeto griego fué igual á la 'ain 
hebrea y árabe; pero aun así, puede conjeturarse que 
el griego lo tomó del fenicio, pueblo que ha tenido 
un origen semítico. 

¿La raza incásica desciende de pueblos dominados 
por la raza ariana? ¿Su idioma desciende del sáns- 
crito, del hebreo, del egipcio, ó de algún otro idioma 
anterior á estos en Asia, ó en África? 

Aunque no creo que el hebreo sea mas antiguo que 
el sánscrito, sin embargo, como es un idioma inmovi- 
lizado desde tiempos remotos, sin haber sufrido va- 
riaciones, según lo hace notar Renán, me ha pare- 
cido que sería quizá conducente principiar por ver si 
allí hay algún vestigio de la hermandad con los idio- 
mas ingásieos. 

Es sabido que los alfabetos conocidos son incompletos 
casi en su totalidad. Los signos son en menor número 
que los sonidos. Por eso, á los mismos signos se ha 
dado dos ó tres representaciones en un mismo idioma. 
Así, en el francés, la g tiene el sonido sonoro antes 
de a, o, y u: tiene d de la ^ italiana, ó sea dy, an- 
tes de e, é i; sirve; ademas, acompañada de la n fgnj 
para representar la ñ española. 

De ahí una primera dificultad para conocer cuál 
de los sonidos representa una letra en un vocablo de 
un idioma casi muerto, como el hebreo, cuya pronun- 
ciación es conservada con variaciones por una raza 
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que se ha diseminado y ha perdida su homogeneidad, 
perseguida por otras civilizaciones superiores: 

En cuanto á los sonidos que representa el alfabeto 
hebreo^ sigo principalmente á Bresslau; no obstante 
de que también he consultado á muchos gramáticos 
hebreos, entre ellos Braun, Slaughter, Vosen, Pren- 
dergast y PreisAverk. He escuchado también á algu- 
nas personas de raza hebraica. 

La primera letra del alfabeto hebreo se llama aZepA, 
que significa toro, y también el jefe de un grupo. 
Sirve para representar la a principalmente, y también 
las otras vocales, menos la u, si lleva debajo los pun- 
tos masoréticos correspondientes. Esta letra se cuenta 
entre las aspiradas antiguamente, y debe pronunciarse 
haleph. Veo la coincidencia de que haleph, signifi- 
cando la idea de prioridad, se aproxima á la palabra 
quichua hallch^ el que principia, participio del verbo 
halla j comensar. 

La segunda letra del alfabeto hebreo es la beth, 6 
vetJij que representa á la 6 y á la v. Esta es una 
de las seis de doble pronunciación, la aspirada y la 
sonora. Para indicar que una consonante no es as- 
pirada, se coloca un punto dentro de ella, el cual se 
llama daguesh leve. La heth con daguesh es el sonido 
instantáneo, 6 fuerte de la b; pero cuando no tiene 
ese punto representa el suave, 6 continuo de la v. 
Oreo necesarias estas esplicaciones para los lectores 
que no tengan nociones del hebreo. 
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Beth, 6 veth significa casa, y en ese sentido se es- 
cribe también baith, 6 vaith, Baithin es su plural. 

El aimará y el quichua tienen la w, 6 v. Elqui 
chua la pronuncia como la iv inglesa. En quichua la 
casa es wazi fwathi), y en aimará es utha. Se ye, 
pues, que la veth hebrea es de la misma familia que 
las palabras ingásicas ivazi y utha. Tanto mas claro 
es esto, si se tiene presente que el uso de los pun- 
tos masoréticos es casi arbitrario, no existiendo esos 
signos de vocales en el alfabeto, estando escrito sin 
ellos la Biblia; los que fueron inventados recien des- 
pués del sexto siglo por los rabinos, ó masoretas, es 
decir, conservadores de la tradición. 

Las lenguas ingásicas no poseen la b; pero sí su 
equivalente v. ¿Y había en realidad originariamente 
en el hebreo la b? ¿No será la b un sonido intro- 
ducido posteriormente, no siendo sino una p suaviza- 
da, 6 una V sin aspiración? Asi como en el griego 
moderno la beta se pronuncia v, con exclusión de la 
b, que se considera una adulteración introducida en 
el idioma clásico, no sería inverosímil que la b se hu- 
biera introducido en el hebreo por el contacto con el 
latin de los masoretas. 

La tercera letra es gimel ó gamel fgj, que signi- 
fica camello. No tiene sonido aspirado, conservando el 
sonoro delante de todas las vocales. 

Ya he dicho que la g existe en los idiomas ingási- 
cas^ con el sonido duro y gutural de la gain árabe. 



- 38 ^ 

La cuarta letra es daleth fdj, puerta. No existe 
la d en los idiomas incásicos; pero la reemplaza su 
antecesora, la t. Así el verbo hebreo davar, arre- 
glar, ajustar, hablar, equivale al verbo quichua ta- 
wari, contar, referir, ajustar las cuentas. 

La quinta letra es he fh), agujero, y tiene el so- 
nido aspirado. Esa consonante, (igual á la A inglesa), 
existe en las lenguas íngásicas; como, por ejemplo, 
se ve en la palabra quichua husqu, que también sig- 
nifica agujero, ventana. 

La sexta letra vav (v) es consonante y también es 
la vocal u. En el quichua, cuando es consonante la 
represento por w^ que se articula como en la lengua 
inglesa, y en el aimará es v. Un paréntesis : la sflaba 
hebrea x)a es la conjunción copulativa, y en esa calidad 
sirve de afijo en el verbo. La partícula quichua wan 
también sirve de copulativa y es la preposición « con » . 

La séptima letra es zain { z\ aima. La z^ se halla 
también en quichua: p. e. zatin^ arma punzante, de 
áfoíij meter. 

El octavo signo es clfieth (ch), como lo escribe 
Bresslan, <í jd^ como lo escribe Braun, ó hheth, como 
lo escribe Slaughter, y Vosen, aunque también escribe 
cheth advierte que oh es j española. ¿ Es chuintante pa- 
ladial, ó es gutural aspirada, esta consonante hebrea? 
He ahí un punto muy oscuro. Para inclinarme á ne 
gar que sea gatural aspirada, considero que un alfa- 
beto, que tiene menos signos que sonidos, no puede- 
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lógicamente destinar dos ó tres signos para el mismo 
sonido. Ya la he equivale á la j española. No es, 
pues, verosímil que la cheth represente lo mismo. Pre- 
fiero la trascripción de Bresslau: la ch ingle.sa, que 
es igual á la española ; á no ser que aquél dé á la 
ch la pronunciación alemana. Es verosímil que la 
cheth, si en realidad representa una articulación aspi- 
rada, represente también la paladial de frotación, y 
que asi sea equivalente á la o; de los griegos; á la 
cual denuncia, que no solo es aspirada, sino que tam- 
bién ha sido chuintante el hecho de que palabras que 
en la raiz griega se escriben con x, al pasar á otros 
idiomas se escriben con ch: por ejemplo, francés chi- 
rurgie fué el griego xeirourgia. Ya hemos visto que 
la ch es una de las consonantes ingásicas ; p. e. se 
halla en el quichua chay, persona, del mismo modo 
qué se halla en el hebreo chay, ser viviente. 

La novena letra es la tet (tj, serpiente. Es una 
de las letras que se refuerzan escribiendo con dagwsh 
fuerte. En las lenguas ingásicas hay Ja t dental y 
la t reforzada paladial : p. e. en tupa, embestir, y en 
tata (ttataj, devorar.. 

La décima letra es yod (y), mano. Existe en los 
idiomas ingásicos: p. e. en quichua yoqe, mano iz- 
quierda, yacu, agua, que quizá tiene el mismo origen 
que el hebreo yam, mar. 

La undécima letra es caph (kj palma de la mano. 
Es de las ingásicas : p, e. en quichua capu, poseer. 
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La duodécima letra es lamed (1), agtiijon. Es ima 
de las que se duplican. Ambas clases se hallan en los 
idiomas ingásicos: p. e., quichua lacM^ aguijón, lia- 
pwa, ó Ilahwa, la lengua. 

La men (m), agua, es la décima tercia. Esta 
letra es también del alfabeto ingásico. La palabra 
quichua mai/tí, semejante al plui'al hebreo mayin, sig- 
nifica rio, Pisgonmyíi, ( € Pilcomayo » ), significa « rio 
de los pájaros ^ . En la región que cruza el Pilcoma- 
yo abundan efectivamente pájaros de hermosos colores.- 

La niin { nj^ pez, es la décima cuarta. Se halla 
en los idiomas ingásicos. 

La samek (sj, apoyo, es la décima quinta. El 
verbo quichua sama^ significa descansar. Aimará sa- 
mu, hombro. 

La décima sexta letra, 'ain, ojo, representa al es- 
píritu áspero del alfabeto griego, según Braun. Pero 
según Slaughterj impropiamente se dice aspirada, sien- 
do puramente gutural, que resulta de una leve con- 
tracción de la lengua en las fauces, donde sale el so- 
nido, que al que mas se asemeja es al de la g. 
Slaghter confunde, pues, la 'ain hebrea con la gain 
árabe, que es la g duraj entre kjg. Según Bress- 
lau, la consonante 'ain es unas veces suave como en 
ak^ y en parte dura, aproximándose & gn; y aquel 
dice, que esta doble pronunciación se halla en la tra- 
ducción griega de la Biblia, y que dá el hilo para 
explanar y comparar las raices. (Hebrew and english 
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dictionaryj. Recuerde el lector, que ya dije 
mo aspiración gutural, represento ese sonido 
combinación kh. Si en el hebreo 'ain, ojo^ es 
rada esa consonante primera, indicada por la virgu 
se pronunciarla como en el verbo quichua khawa^ mi^ 
rar. O si tuviese el sonido de gn, se pronunciaría 
como en el nombre quichua ñaivi, ojo, ó ñawin^ su 
ojo. Esta coincidencia de que aun en esa dot)le pro- 
nunciación, la palabra 'ain es semejante al verbo que 
en quichua significa «ver», y al nombre que signi- 
fica « ojo >, es para mí una presunción de que el 
hebreo y el quichua no han sido extraños entre sí. 

La décima séptima letra pé," boca^ representa á la 
/) y á la ph, Nótese que el hebreo no tiene la /, 
sino solamente la p aspirada, que se le aproxima, co- 
mo en los idiomas ingásicos. Estos distinguen esos 
sonidos; p. e., en el quichua upa, mudo^ se pronun- 
cia la p labial; mas en upha, bañar, se pronuncia la 
p aspirada, como si fuera pf. 

La décima octava es tsade ftsj, que según algunos 
filólogos se pronuncia como z alemana, 6 mas bieii 
como una s muy fuerte formada en el paladar mas 
que entre los dientes. Esa consonante, parecida á la 
s áspera francesa, existe en los idiomas ingásicos^ reem- 
plazando á la sh. P. e., en el quichua munasan, por 
munashan, estar queriendo. 

La décima novena es qoph fqj, cuya significación 
es indecisa: círculo de la oreja, ó agujero het^ho en 
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un eje. Se pronuncia como h con fuerza y con con- 
tracción del paladar. Los idiomas ingásicos tienen esa 
consonante gutural explosiva. P. e., en el quichua 
qasa, boquete, especialmente en la cima de la mon- 
taña. 

La vijésima letra es resch (rj, cabeza. Esta con- 
sonante es siempre suave en los idiomas ingásicos. Por 
ejemplo, en quichua ristcha, pensar, recordar, estar 
despierto. El aimará no tiene la r al principio de 
dicción; pero sí al medio y al final de ellas. Al 
principio de dicción la / reemplaza alguna vez á la r. 
Así: quichua raqi, división, es aimará laqi. 

La vijésima primera letra es shin, ó sin, diente: 
es la ch francesa. Existe esa consonante, que repre- 
sento por sh, en los idiomas ingásicos. P. e., en qui- 
chua s^ica, bastante. 

La última letra hebrea es la tau fthjy señal, mar- 
ca. La th quichua y aimará es semejante á la in- 
glesa, como lo es la hebrea. P. e., quichua thaski, 
andar á pasos largos, y aimará thocu, saltar. 

El sistema fónico del árabe se acerca al del hebreo ; 
pero tiene seis signos mas que éste, pues que su al- 
fabeto se compone de veinte y ocho letras. Hay en 
el árabe cuatro clases de t : la te, la tse, la tha, ó tt, 
y la thasa, ó tz. Entre las chuintantes, posee la 
dschim, la cha y la schim, cuyos sonidos corresponden 
á las ingásicas respectivas, esto es, á la explosiva 
tcha, á la paladial tenue cha y á la silvante sh. El 
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árabe emplea signos distintos pai'a la gain j para la 
'ain. No posee el sonido de la g española, pues que 
la gaiñ es gutural profunda, un sonidj medio entre 
la A y la ^ dura. La gain es igual á la, g del qui- 
chua y del aimará. lia 'ain es igual á la kh de es- 
tas lenguas ingásicas. La k es de dos clases, la una 
suave y la otra fuerte, equivalente á la g' de aquellas. 

El alfabeto jeroglífico egipcio parece que represen- 
taba todos los sonidos de los alfabetos hebreo y árabe, 
según se vé por las trascripciones que enseñan los 
filólogos Ballhorn, Brugsch, Lenormant y Maspero. 

Es de notar que Ballhorn (Alphahete Orientalis- 
cher und Ocádentalischer EprachenJ interpreta el sig- 
no jeroglífico representado por un ojo, como que cor- 
responde á la 'ain hebrea, que significa ojo: Ya he- 
mos visto que esta consonante es característica de los 
idiomas semíticos. 

He creido conveniente para el examen de los idio- 
mas ingásicos no prescindir de la fonética egipcia; en 
razón de que he hallado en las obras de los orienta- 
listas que he citado algunas palabras y raices que, 
tanto en la pronunciación, como en la significación, 
son aproximadas á la del quichua y aimará. 

He aquí un ejemplo: Bá es uno de los nombres 
bajo el cual adoran el Sol los egipcios. Pues bien, 
la raiz rá se halla en el quichua raimi, que entiendo 
que significa movimiento solar, nombre que por meto- 
nimia se ha confundido con « la fiesta » correspon- 
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diente á cada, raimi, 6 movimiento en que el sol en- 
tra en los solsticios y equinoccios.. 

Los Ingas adoraban al sol, y las fiestas espléndidas 
que le dedicaban en los solsticios y equinoccios se lla- 
maban raimij según lo refiere entre otros, Garzilaso de 
la Vega en sus Comentarios Reales. En la palabra 
raimi la primera sílaba rá, significa el sol en egip- 
cio ¡ la i que le sigue caracteriza al infinitivo quichua, 
pudiendo en este idioma formarse verbos de los -nom- 
bres agregándoles esa terminación; y la sílaba mi es 
an sufijo, meraüíente enfático, que sirve para dar ma- 
yor fuerza á la afirmación. Si á un indígena qui- 
chua se le pregunta, ¿quieres?; él no contestará sim- 
plemente, mummi, quiero, sino que dirá mucani-mi^ " 
quiero en verdad. Bai puede ser, pues, un antiguo 
verbo que signifique moerse el sol. O puede también 
significar i^ mi sol», si la i está de sufijo pronominal: 
la i es pronombre de posesión en quichua. 

Poseen el quichua y el aimará casi todas las con- 
sonantes del alfabeto devanagari. Les faltan la 6, la 
rf y la ¿f sonora, aunque tienen la gain árabe. No 
hay f en el sánscrito, sino ph, cuya pronunciación no 
es exactamente igual que la de aquella, pues se pro- 
nuncia pjj igualmente que la ph del quichua y del 
aimará. Se diferencian también del sánscrito en que 
en éste no hay el sonido de la 'ain hebrea. 

Quizá se objete á priori, que no habiendo en el 
alfabeto sánscrito la consonante que represente á la 
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am, que es tan frecuente en el quichua y el aimará, 
no hay objeto en escudriñar la posibilidad de algún 
acercamiento antiguo entre estos idiomas. Ya un ar- 
gumento de esa clase hizo el jesuíta Blas Várela, se- 
gún lo refiere Garzilaso de la Vega, para negar que 
el hebreo tuviese afinidades con el quichua, fundán- 
dose en que en ésta no se hallan la 6, la d^ la y^ 
ni la /! 

Pero, el hecho histórico es que lenguas, cuyas con- 
sonantes no son exactamente iguales en número y en 
pronunciación, son, no obstante, de la misma familia. 
No existe la j española en el francés : sin embargo, 
ambos idiomas son emparentados por medio del latín. 

Lejos de ser inverosímil que idiomas de distintos 
sistemas fónicos puedan mezclarse para formar una 
lengua mixta, se ve que en todos los que representan 
una civilización ha penetrado, recíprocamente, gran 
parte del vocabulario áel uno al del otro. 

Los nombres egipcios iía, que ya he citado, y 
Phtah, que designan al dios Sol, me presentan un 
ejemplo. El sánscrito ruk, luz, es evidentemente de 
la familia de ra; y hha, brillar, y bhama, Sol, son 
también de la misma especie que Phtah, Veo en el 
quichua ru-pha, sol y luz solar, las dos raices sáns- 
critas ruk y bha. ¿Es meramente casual esta coinci- 
dencia ? 

Aun no se ha comparado estensamente el idioma 
egipcio con los árlanos; porque el conocimiento de los 
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geroglíficos es moderno relativamente. Hace notar Fr. 
Lenormant (Histoire ancienne de TOrient, tóm. 3, p. 
83), que ni los griegos, ni los romanos, en la época 
en que fueron dominadores del Egipto, intentaron ins- 
truirse acerca del modo de leer la escritura egipcia, 
la cual les parecía un arcano; mientras que los indí- 
genas continuaban en servirse de esa escritura. Es 
sabido que la manifestación de su uso la dio el des- 
cubrimiento de un monumento en Eoseta, que halla- 
ron los ingenieros franceses, que el general Bonaparte 
llevó á Egipto, incorporados á su ejército, durante 
las guerras de la revolución francesa, á fines del si- 
glo último. El descubrimiento consistía en una ins- 
cripción en texto triple, geroglífico, demótico y grie- 
go, que contenia un decreto solemne del cuerpo sacer- 
dotal del Egipto en honor, de Ptolomeo Epiphano. 
Gruiados por la inscripción griega, los sabios Sacy y 
Akerblad acometieron el estudio del texto demótico 
(escritura vulgar egipcia) y, bajo la base de estos pri- 
meros trabajos, obtuvo posteriormente Champolion el 
descifrar completamente los geroglíficos. 

Para terminar esta breve revista de los alfabetos 
de los idiomas en los que creo hallar palabras seme- 
jantes á las ingásicas, indicaré algo respecto del js^enda. 

El zenda, que es clasificado como perteneciente á 
la familia indo-europea, como uno de los idiomas del 
Irán, teniendo en vista su gramática y una parte de 
8U vocabulario ; parecería tener no obstante conexiones 
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de origen con los semíticos, si solo se tuviese en vista el 
hecho de que su alfabeto gráfico se escribe de dere- 
cha á izquierda, y de que sus signos son curvilíneos 
como los semíticos. Ademas, la vecindad de los per- 
sas con los asiiíos y los caldeos, con quienes, há for- 
mado un solo imperio por mucho tiempo ha podido 
influir para que el semitismo pueda haber penetrado 
en su idioma. 

Ese modo de escribir á estilo semítico manifestaría 
que el pueblo que habló el zenda, habia alcanzado yá 
una civilización propia, hasta el punto de poseer una 
escritura nacional, cuando fué sometido por los aria- 
nos, quienes le impondrían la gramática de su idioma, 
incorporando su vocabulario. El pueblo conquistado 
conservarla sus signos gráficos, y gran parte de los 
temas de su idioma nacional. 

Creo que la clasificación de los idiomas aun no es 
definitiva, y que hay que esperar grandes resultados 
de los trabajos de los arqueólogos, quienes han hecho 
ya grandes servicios á la historia y á las ciencias 
sociales, enseñando á los sabios un mundo de regio- 
nes inexploradas, en que yacian tantas civilizaciones, 
que recien nos hacen conocer su existencia por medio 
de las inscripciones de sus monumentos que han des- 
cubierto, quitándoles juntamente con la tierra que los 
cubría, el enigma que los alejaba de venir á presen- 
tarse ante la historia. La de los antiguos pueblos del 
Oriente hoy es completamente nueva, merced á esos 
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trabajos: lo que se admitía como toda la verdad his- 
tórica antigua, hace cuarenta años, ya no lo es hoy, 
ó es una verdad completada, 6 rectificada, y aun ne- 
gada. 

El alfabeto ^enda, tal cual lo enseña Bopp fGra- 
maire compaíée des langues indo-européennesj, quien 
ha seguido á Anquetil, á Eask y á Burnouf, parece 
ser igual al sánscrito con pocas diferencias. 

El ^mdu no posee la /. No parece que en el zen- 
da haya todas las paladiales y cerebrales que tienen 
el sánscrito y los idiomas ingdsicos. De las paladia- 
les del sánscrito, según Bopp, el zenda no posee mas 
que la c' y la ff\ iguales á la <? y á la ^ italianas 
delante de las vocales e é i. 

Me he detenido en examinar el sistema fónico de 
los idiomas ingásicos, comparándolos con los de algu- 
nos de los mas antiguos; porque los sonidos, como 
que son los elementos de la palabra, indican la posi- 
bilidad, 6 imposibilidad de que un vocablo pertenezca 
en su origen á una raza en una época determinada, 
m^as ó menos remota. 

El lenguaje es un organismo que evoluciona, opi- 
nión que sostienen filólogos notables. (Regnaud, Ori- 
gine et pJiüúsophie du longage. — Egger, La parole in- 
térieurej. Pero esa evolución no es fisiológica. Pre- 
cisamente porque el sonido es elemento de que se sir- 
ve la palabra, es que no veo que el idioma sea un 
organismo que evolucione fisiológicamente. La palabra 
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es una facultad natural de que está dotado el hom- 
bre ; pero es una facultad de que se hace un uso cons- 
ciente. La facultad de hablar es innata; pero el con- 
junto concreto combinado de los sonidos de que se 
sirve, es obra del hombre. Es por eso que una mis- 
ma combinación de sonidos puede significar cosas dis- 
tintas en idiomas distintos. Y es precisamente porque 
el lenguaje no es un organismo sujeto á leyes flsiold- 
gicas de desenvolvimiento, que hay interés en el his- 
toriador para conocer el mecanismo de cada idioma, á 
fin de conocer ethnográficamente la historia de los pue- 
blos, siendo los idiomas uno de los medios de conocer 
las razas, ó de saber si ellas fueron conquistadoras ú 
conquistadas, ó tuvieron entre sí relaciones íntimas. 

Sin creer en la transformación dé las especies, ni 
creer que el lenguaje sea un organismo que esté so- 
metido á reglas fatales de evolución ; considero íjue 
en el elemento fónico interviene la aptitud especial íle 
cada raza, ó de cada pueblo, ya sea por causas Hsio^ 
lógicas, ó por el medio en que habitan. Esa tenden- 
cia especial á preferir tales sonidos á otros, no esclu^ 
ye á la capacidad que tiene el hombre de todas \íi^ 
razas de aprender todos los idiomas con mas d me- 
nos esfuerzo, y aun á incorporarlos en parte al suyo 
propio de origen. 

El sistema fónico puede ser la obra, en parte, de 
alguna disposición particular en una raza ; y es á esta 
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circunstancia que se debe también, en parte, la for- 
mación de los dialectos. 

Así, por ejemplo, no existe lar en el chino, ni 
existe la. I en f4 zenda, mientras que el egipcio las 
tiene á ambas. 

Es sabido que al pasar una palabra de un pueblo 
íl otro, suele pronunciarse de diferente modo en el 
ultimo, reemplazando una consonante por otra, supri- 
miendo una letra, ó pronunciando una vocal en vez 
de una sílaba, ^ Cada raza, dice Fr. Lenormant, ca- 
^ da subdivisión éthnica y casi cada nación, tienen ar- 
^ ticulaciones que les son propias, y otras que les fal- 
€ tan. De un pueblo á otro, las consonantes del mis- 
€ mo orden esperiiiientan alteraciones regulares y cons- 
í¿ tantes, cuyo estudio constituye en la ciencia del len- 
< guaje esta rama esencial que se llama la fonética. » 

Entre el quicliua y aimará hay permutaciones en 
sus articulaciones. I^as generales son las siguientes : 

La r se convierte frecuentemente en 1. Así, el 
quiclma rupha, sol, es el aimará luphi. 

La n e i I. La palabra quichua hanah, el cielo, 
tss la aimará a!ah. El caldeo anua significa también 
cíelo. El qnidiiia manko, rey, es el aimará malko. 
El hebreo muJk^ rey. 

La n en m. El vocablo quichua unu, significa 
agua. El aimará umu expresa lo mismo. El Nu de 
tos egipcios, el océano primordial, era el gran dios, 
primitivo que éstos adoraban, y creian que ese Nu, 




de ese océano, habían salido sus demás {\h 
antigua teogonia de la Asirla y de la < aj 
mo aparece de la narración cosmogónica nni^uiinnta vth ^^ 
las ruinas del palacio de Asurbanipal (Jiíil}( hH) titatlfij 
tom. 5, p. 230), ese mismo mar caóticu su lintnn 
mummu. ¿Tendrán los egipcios y los asirlos en su 
origen relaciones semejantes á las que tienen entre sí 
los quichuas y los aimráes? 

La t en ch. El aimará sinti^ fuerte, es el quichua 
sinchi. 



CAPÍTULO V 



La grainátiea 

El apelativo quichua que se ha dado á uno de los idio- 
mas ingásicoSy es la transcripción castellana de khesh- 
wa. Como la primera consonante kh no es exacta- 
mente el sonido de la j española, sino que es una gu- 
tural aspirada hecha en las fauces, esto es la aspira- 
ción de la g dura, que se aproxima á la A ; los con- 
quistadores españoles han pronunciado solamente k dura 
en vez de 'ain hebrea y árabe, cuyo sonido no hay 
en el idioma español. El sonido de sh, que es igual 
al del inglés, tampoco existe en el castellano, y es 
por eso que los conquistadores lo han pronunciado co- 
mo si fuera la ch paladial castellana. A causa de 
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la taita de esas dos consonantes en la fonética espa- 
ñola, se escribió y pronunció quichua, en vez de khesh- 
iva. El vocablo kheshwa, significa idioma. Temas 
análogos significan también lengua en el sánscrito y en el 
zenda. Según la transcripción que hace Bopp, el sáns- 
crito ffihva corresponde al zenda hisva, lengua. 

El otro idioma uigásico es el aimard, que se habla 
principalmente en la altiplanicie en que se halla el 
gi'an lago Titicaca^ á cuyas inmediaciones están las 
célebres ruinas de Tianuivanam, ó Tiaguanaco como 
lo han escrito los geógrafos. Si el nombre aimard 
viniera de origen semítico, podria quizá aceptarse que 
su etimología es el verbo hebreo amar, que dignifica 
t decir » . 

Al examinar la composición gramatical de las pa- 
labras^ es necesario no olvidar, que en los idiomas 
mixtos y dialectos, hay sinónimos; porque han toma- 
do muchas raices de aquellos con los cuales se han 
mezclado. Algunas de esas raices suelen no perma- 
necer sino en estado de flexión, de tal manera adhe- 
ridas á otras, que aparentemente no se percibe su sig- 
nificación directa: y otras no nos han dejado absolu- 
tamente noticia de lo que significaron como tema pri- 
mitivo. Las flexiones en las declinaciones y en las 
conjugaciones, son ó verbos auxiliares, ó pronombres, 
ó preposiciones, ó adverbios. Se puede, es verdad, ex- 
presar los casos del nombre sin emplear flexiones, asi 
como también las personas, tiempos y modos del ver- 
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bo ; pero para ello hay que recurrir separadamente á 
los elementos gramaticales, como sucede en los idio- 
mas analíticos. El inglés, por ejemplo, no tiene decli 
nación, en el sentido que á ella se da ensel sánscrito, 
en el griego y en el latin : ha perdido completamente 
sus flexiones, y las ha reemplazado para sujs casos con 
preposiciones y artículos independientes. 

Las declinaciones de los idiomas ingásicos no son ana- 
líticas, sino que son de flexión. 

¿Cuántos casos hay en la declinación del quichua? 
Los escritores que han redactado gramática? de ese 
idioma han adoptado todos los del latin, valiéndose de 
preposiciones y de adverbios. Pero en un estudio filo- 
lógico me parece conveniente, adoptar la división ge^ 
neral en cuatro casos solamente, á saber: el nomina- 
tivo, el genitivo, el objetivo y el ablativo. Ei tema 
del nombre significa la idea que se quiere expresar, 
sin tomar en cuenta la colocación de la palabra en la 
preposición. 

Con escepcion de los nombres verbales, cuya desi- 
nencia es i, el nominativo quichua no lleva sufijo casi 
generalmente, y en las raras veces que lo tiene usa 
de la vocal u, P. e., el tema, puncha, dia, análogo al 
sánscrito pushan, sol, hace su nominativo pmichau. 
Del tema rupha, sol, su nominativo es ruphau; pero 
ruphay es el infinitivo del verbo que significa despe- 
dir su luz el sol, quemar con ella. 

Esa desinencia u está contraída tan estrechamente 
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con la vocal última del tema, que es una manifestación 
íle que el quichua es idioma de flexión, tanto mas 
cuanto que esa vocal u aisladamente no tiene signifi- 
cación ninguna. Pero, como las desinencias son pala- 
bras que se han unido á otras, ó son restos de ellas; 
la u debe ser el vestigio de algún tema que hubiese 
entrado con significación propia. Ahora bien, esa raiz 
ha sido el verbo mi, ó uá, que aun existe indepen- 
dientemente en el aimará. A ese verbo « ser » lo 
traduce Bertonio por haa, en su Vocabulario de la 
lengua Aimará; debiéndose tener presente que la h 
es muda antes de u según la ortografía que usa aquel 
gi-amático. Es de notar que los temas terminados en 
tí en el zenda^ llevan n como sufijo de nominativo. 

La desinencia del nominativo del quichua, procede 
pues del verbo ua^ que habiendo perdido, al contraerse 
con el tenia, la vocal final, ha conservado solamente 
la tí. Parece que el quichua ha obedecido á la ló- 
gica, al emplear un verbo que significa ser para la 
desinencia del nominativo ; porque este caso tiene la 
función de afirmar que el nombre que se expresa es 
el sujeto. El verbo ser es la afirmación por exce- 
lencia. 

El genitivo quichua se forma uniendo al tema la 
consonante p, en los que terminan en vocal, y la sí- 
laba pa en los que terminan en consonante. Punchap, 
del sol. KoiUorpa^ de la estrella. Aunque la partí- 
cula pa no tiene aisladamente significación alguna. 
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cuando se une al tema equivale á la preposición <c de » , 
indicando pertenencia. Ese sufijo pa puede ser vesti- 
gio ariano. El puede proceder de la preposición sáns- 
crita apa, « de » , semejante al griego apo, que indica 
la idea de pertenencia. 
. El caso objetivo directo del quichua lleva los sufijos 
ta, 6 man. Este último para el acusativo de movi- 
miento. El acusativo de puncha, es punchata, « al 
dia » ó punchaman. 

El sufijo ta del acusativo quichua significa, pues, 
el artículo definido. Esa palabra . tiene igual sig- 
nificación en sánscrito, que es también semejante al 
griego to, que en el nominativo y acusativo neutro 
plural forma ta. Observa Bopp, que la flexión t del 
acusativo neutro sánscrito y la c? del zenda de los 
temas acabados en a, se derivan de ta, y que se con- 
serva en el gótico en esta forma. De consiguiente, 
esta desinencia ta del acusativo quichua es un indicio 
de parentesco con las lenguas arianas. 

El otro acusativo del quichua se forma con la de- 
sinencia man. El acusativo de wazi, casa, es wad- 
man, cuando se quiere indicar una acción ó movi- 
miento hacia ella. Observo que el quichua wazi, ade- 
mas de tener analogía con el hebreo veth, puede tener 
su etimología en el sánscrito vas, habitar, de donde 
viene vaisas, habitación. 

El acusativo de movimiento del quichua que termi- 
na, en ^mm, se asemeja al acusativo sánscrito que ter- 
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mina en am, ó en m, y al acusativo griego en n, ó 
en an. En el idioma asirlo, las desinencias del nom- 
bre para los casos oblicuos eran am é im. (Elements 
de la gramaire Assirienne. J. Oppert). Las del 
árabe son im é in. 

Hay gramáticos que hallan el caso instrumental en 
quichua j y lo reconocen por él sufijo rm. Sin em- 
bargo, aunque ese sufijo sirve para formar los sustan- 
tivos íjue expresan las cosas destinadas para realizar 
una acción, me inclino .á pensar que no es una desi- 
nencia de caso, sino el sufijo para una de las formas 
del sustantivo verbal. P. e., sayana significa el sitio 
para detenerse, y se deriva del Verbo saya, parar. 
Es análogo al vocablo sánscrito payana, lecho. Asi, 
pues, lo que impropiamente se llama caso instrumen- 
tal^ no es mas que la formación de un sustantivo ver- 
bal, usando él sufijo na^ que es también uno de los 
que emplea el sánscrito para formar algunos sustanti- 
vos, uniéndolo á la radical verbal. 

Los casos que se llaman de ablativo no son sino 
los temas del nombre unidos á una preposición. Una 
de las desinencias de caso que usa el quichua es pi^ 
partícula inseparable del tema, y significa « en », « so- 
bre ^. P. e., un ablativo del quichua ivaira, análogo 
al sánscrito váyus, aire, es wairapi, en el aire. Esta 
preposición quichua pi, es igual á la api del sánscrito 
y á la epi del griego. 

Entro á examinar la declinación del aimará. El 
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gramático Bertonio elige por paradigma la declinación 
de auk}^ dios; pero da á este sustantivo la significa- 
ción de « padre )» , ó « señor » , aunque él mismo en 
su Vocabulario dice, que auM significaba el dios de 
los gentiles. Los primeros que escribieron acerca del 
estado en que se halló el Perú en la época de la con- 
quista, han negado sistemáticamente, que en los idio- 
mas ihgásicos hubiese una palabra que en general sig- 
nificase la idea de la divinidad. 

Auk}^ tanto en quichua como en aimará, ademas 
de significar dios, significa también señor, padre, pro- 
tector. Ella parece componerse de la raiz ai\ siendo 
ki el sufijo. Av tiene en hebreo la significación ge- 
nérica de padre, tanto en lo espiritual, como en lo 
material, siendo « dios » una de sus acepciones, f Dic- 
cionario hebreo-inglés de H. Bresslau). En estado 
constnicfo, ó sea en relación de régimen con otro sus- 
tantivo, es avi. 

En la declinación del aimará sus desinencias son 
inseparables, pues que separadas no tienen valor sig- 
nificativo concreto ; con excepción de la del nomina- 
tivo. Este caso se indica por el verbo sustantivo, 
como acontece también en el sánscrito y en el zenda; 
pareciendo que la s final del nominativo de aquel sea 
un vestigio de as, ser, y la ii del nominativo del úl- 
timo el resto de bhu, que también significa < ser . 
El verbo < ser » es wa en aimará. Así el nominati- 
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vo de auki es auMwa, «dios es», sirviendo el sufijo wa 
para indicar el sujeto. 

El genitivo : aiikini^ de dios. Este sufijo ni pare- 
ce tenei' origen en el antiguo asirio. El pronombre 
posesivo de primera persona plural es 7Ú en el idioma 
asirio. (Gramaire Assirienne. Jules Oppert). Pr. 
Lenormatit considera implícitamente el ni asirio como 
si fuese flexión de genitivo, pues que traduce, « de 
los dioses ^ , ilaní : el nombre ilu significa < dios » 
(Oríifines de VJiistoire. Tom. 1', .appendicesy p. 495 J. 
En el antiguo egipcio la preposición en tiene el va- 
lor del genitivo de otras lenguas, y toma para el plu- 
ral las formas nen, nem y nu. f Gramaire Hierogly- 
pMqm. Bnigsch). 

El sacerdote jesuita Bertonio, ya citado, en la gra- 
mática escrita en el año de 1606 en Juli, pueblo si- 
tuado á la orilla occidental del Titicaca, enseña que 
el sufijo del genitivo aimará es na. Quizá allí con- 
fundieron n¡ con na; pero he oido usar de la desi- 
nencia m en las provincias situadas al Oriente de ese 
lago, en los departamentos de la Paz y de- Oruro de 
la Repábliea de Solivia, y ese uso es actualmente 
constante. 

El objetivo aimará se forma con el sufijo ro: p. e., 
ankiro^ al dios. Ese sufijo tiene analogía con la par- 
tícula le del hebreo, con la cual forma éste el dati- 
vo : le es la preposición « a » . También / indica el 



- 59 — 

dativo en el árabe. Recuérdese que la r y la / se 
peimutan. 

Un ablativo aimará termina también con la sílaba 
pi^ á semejanza del ablativo quichua, con la sola di- 
ferencia de que lleva m antes de aquella; aiikim^n, 
con dios. 

Los pronombres personales en los idiomas ingáswos 
son de dos clases : 6 son independientes, ó son flexio- 
nes pronominales de la conjugación. Examinaré esos 
pronombres sufijos y el verbo á la vez para mayor 
claridad. 

El pronombre de primera persona del quichua es 
ñoha^ mientras que el pronombre sufijo es i. El qui- 
chua ñoha es semejante al egipcio nuk^ y también 
análogo al copto anoh^ al hebreo anki y al asirlo 
anakii. 

Para conocer los pronombres sufijos, hay que sepa- 
rar las radicales del verbo en la conjugación, ó los 
temas cuando el sufijo se ha aglutinado con estos. 

El infinitivo quichua se forma añadiendo al tema 
la consonante y. Por ejemplo, el verbo ri, ir, seme- 
jante al sánscrito ri, hace su infinitivo riy. El infi- 
nitivo no es, pues, la raiz, ni el tema, sino que ^s 
una forma. M aun es la radical, pues que ésta en 
la conjugación del quichua es la tercera persona sin- 
gular del presente de indicativo, igualmente que en 
hebreo la radical se encuentra en la tercera persona 
singular del perfecto qal. 
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La tercera persona singular del presente de indica- 
tivo se forma añadiendo al tema el sufijo n. Este 
sufijo parece ser el resto de un antiguo pronombre 
impersonal un, semejante al preformativo hebreo an, 
que es el prefija en los pronombres personales de este 
idioma. 

El (|Uíi-huíi, para las tbrinas verbales de primera y 
íle segunda persona agrega á la de la tercera los su- 
fijos pronominales. 

Así, en el verbo ri, la forma de la tercera perso- 
na singular de indicativo, ó la radical es rin, la pri- 
mera persona^ es riiti. yo voy, y la segunda persona 
es rinkif tü vas. 

Se ve, pues, que la flexión de primera persona del 
verbo quichua es la sílaba n'f, semejante al pronom- 
bre de primera persona del hebreo, que es ani. Este 
pronombre hebreo está compuesto de an, que es un 
aformativo general de los pronombres, y de i, que 
parece ser el verdadero pronombre. También el qui- 
chua ni puede ser que se derive de la n, resto de 
an^ que se ha unido al sufijo i, que viene á ser el 
prononbre de primera persona en las flexiones ver- 
bales. 

La fomia verbal de segunda persona lleva unido á 
la radical el sufijo ki^ íjue es resto del pronombre han- 
kij tú. Este sufijo kl puede ser del mismo origen que 
el del pronombre sufijo hebreo de segunda persona, 
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que es ka para el masculino y k para el femenifc^ 
son restos del pronombre separado akan, 6 ak, l^ne 
también afa^ forma abreviada de anta. El ííijiV'^íí 
anti. El pronombre sufijo del egipcio para la ^^^^vr 
da persona es k. Y también k es pronombre posesi 
vo sufijo de segunda persona del asirlo. 

Se vé, pues, que el quichua se sirve de la forma 
verbal de la tercera persona singular, como lo hace 
el hebreo, para la radical, á la que se adhieren sufi- 
jos pronominales, que tienen analogía con los de len- 
guas semíticas. Pero no basta esto para considerai^ 
que es hebrea su conjugación. 

El verbo hebreo no tiene mas que dos tiempos, uno 
para expresar el acto realizado, y otro para el acto 
que está aun por realizarse: mientras que el quiclma 
( kheshwaj tiene todos los tiempos de los verbos aria- 
nos. El hebreo prefija pronombres para significar el 
futuro: el quichua no. El hebreo prefija partículas á 
la raíz verbal, formando asi verbos derivados, para las 
modalidades en que manifiesta la condición, el deseo, 
etc.; mas el quichua sigue el sistema ariano. La 
conjugación hebrea no hace uso de auxiliares: el qui- 
chua los emplea. 

Hay tiempos del quichua en que entra el auxiliar ka, 
ser, cuya tercera persona singular de indicativo es kan. 

La primera persona del perfecto se conjuga pospo- 
niendo al tema, aumentado con el sufijo r el verbo ku^ 
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(iomo auxiliar. Bir-cani, hé ido. El auxiliar lleva 
las flexiones. 

El sistema que sigue el perfecto por circunlocución 
del sánscrito es semejante al perfecto quichua, en cuan- 
to se forma con auxiliares. Los verbos que sirven 
de auxiliar en sánscrito son kar, hacer, as, ser, y bhu, 
también ser. 

En el griego, además de duplicar la primera sílaba 
de la radical, se agrega en el pretérito perfecto la ter- 
minación ka. Los filólogos han presumido que esta 
flexión ka es un antiguo verbo semítico. Y en efec- 
to, kan significa «ser» en árabe. Ya hemos visto que 
el quichua ka, cuya tercera persona singular de indi- 
cativo es kan, es el verbo sustantivo «ser». La for- 
mación del pretérito de indicativo del quichua es, pues, 
semejante al de los arianos sánscrito y griego. 

Para el pluscuamperfecto emplea el quichua como 
auxiliar el verbo ga^ en su acepción de «haber»: ris- 
gani, yo habia ido. Este verbo no ha sido notado por 
los gramáticos que han escrito en las épocas inmedia- 
tas á la conquista del Perú por España. Han consi- 
derado que ga era solamente una modificación de pro- 
nunciación del verbo sustantivo ka, ser; olvidando que 
si eso fuese así se podría indistintamente valerse de 
uno ó de otro, cambiando la consonante de la raiz. 
Creo que á esa equivocación ha contribuido la difi- 
cultad de trascribir el sonido de la g quichua, que 
como ya lo hemos visto es la gain árabe, por medio 
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de la fonética latina y española. Hay algunos que 
han representado ese sonido duplicando la c 6 la Z;: 
habría sido mejor que la representasen por cg. El 
indígena quichua no confunde el uso de ga con el de 
ka. — Dice ris-gani, «yo habia ido»; pero si dice ris-ka- 
ni significa «estoy yendo». — El verbo ga sánscrito es 
uno de los qué significa «ir». Ya sea que el quiíihua 
ga haya también significado «ir», puede servir como 
auxiliar,, como sucede en castellano: «voy mirando», 
por «estoy mirando». 

El futuro del quichua es irregular, pues que la ra- 
dical no es el de la forma de la tercera persona. La 
primera persona lleva el sufijo sak después del t;ema 
verbal: ri-sak, yo iré. Me inclino á ver en esa ter- 
minación el verbo sánscrito sak, que significa «poder», 
y que también es uno de los auxiliares. (Bopp. G^m- 
maire comparée des langms Indo-EuropéennesJ. La 
tercera persona tiene el sufijo ga después de la radi- 
cal: rin-ga, él irá. 

No es mi objeto exponer toda la conjugación, pues 
eso es materia de una gramática; pudiendo los lecto- 
res consultar algunas que se han escrito en los prime- 
ros tiempos después del descubrimiento de América, 
época en la que no- se introdujeron aun en el quichua 
ni en el aimará palabras españolas. Me limito á lla- 
mar lá atención sobre las relaciones, ó analogías que 
he .creido hallar entre los idiomas Ingásicos con los se- 
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míticos y los arianos, y aun los jaraíticos. Hecha 
esta advertencia, continúo. 

Uno de los gerundios es el nombre verbal, ó infini- 
tivo, con el sufijo del genitivo* El infinitivo en los 
tiempos compuestos puede tomar las flexiones de r 6 s. 
— Mmiaspa, queriendo. En algunos vocabularios se 
dá al verbo mima la significación de «amar»; pero, 
según lo he oido á personas de la raza quichua, mw- 
mi significa «querer».* El sánscrito kam es «amarx, 
c desear», y kamá^ deseo, amor; y es difícil hacer de- 
rivar de allí el quichua muña. Mas el sánscrito man^ 
pensar, quizá en su origen significó todo acto del al- 
ma. El mana del quichua, podria, pues, aproximarse 
al sánscrito man^ 6 al hebreo ymín^ reflexionar. 

Hay otro gerundio quichua con el sufijo tí^ agre- 
gado á una forma del infinitivo que termina en s. 
Sirve en las frases condicionales. Munastm tnpan- 
man: queriendo, combatiría él. El gerundio sánscrito 
es en tim^ 6 en ya^ y tu es sufijo del gerundio y del 
infinitivo en palabras compuestas. Podría el ü qui- 
chua ser el üia^ 6 el tu sánscrito. 

En esta frase, kastin pis mana upiyman^ «aunque 
hubiera no bebiera yo», se hallan en casti-n el verbo 
sustantivo en el infinitivo kas^ el sufijo de gerundio 
tó, y la flexión de tercera persona >?, ó impersonal. 
La negación mana, puede ser ariana, pues que tanto 
la sílaba ma, como la sílaba na, como raices, sirven 
para expresar la negación en el sánscrito y en el 
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zenda. Upi^ beber, puede ser el sánscrito pi, que 
tiene igual significación. 

El participio activo tiene por flexión k, que quizá 
es resto de uk, pronunciación abreviada de uka^ uno, 
como numeral y también como artículo indefinido. De 
puri, caminar, ^wriA;, caminante. La raiz sánscrita par 
significa avanzar. El participio presente termina en 
at, j quizá fué anteriormente ak, pues que la k se muda 
con t. 

Hay en el quichua la forma causativa, como en el 
hebreo y en el sánscrito. Se forma agregando al te- 
tema el sufijo chiy como une el hebreo el prefijo hi 
para el Hiphil, que es su forma causativa. Asi, del 
quichua naqa, matar, naqachi, hacer matar; de qara^ 
arder, qarachi^ encender. — Sánscrito nakk, destruir, he- 
rir; nakus^ cadáver. Zenda qár, brillar, qáreno, brillo. 

La forma causativa del sánscrito lleva el sufijo ya. 
Este sirve también para una forma análoga en el qui- 
chua, uniéndolo al tema del verbo. Por ejemplo: ge- 
llu-ya, palidecer: literalmente, ir al color amarillo: de 
gellu, amarillo, y de ya, ir, verbo antiguo que se ha- 
lla de raiz en palabras compuestas, como yaicu, entrar, 
y yoM, camino. Sánscrito ghe, amarillo; y sánscrito 
ya, ir. 

En la conjugación del verbo aimará las flexiones se 
hacen con aformativos, que son sufijos pronominales. 

Aimará sara, infinitivo saraña^ <5aminar. Sánscrito 
sarpa, deslizarse, separarse. El caso instrumental y 
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el nombre abstrato se forman en sánscrito con el su- 
fijo ana. Como el infinitivo es en realidad un nom- 
bre verbal abstracto, puede el sufijo aimará ña estar 
por el ami sánscrito. 

Las flexiones del presente de indicativo, que tam- 
bién sirve de perfecto como .en el hebreo, son modi- 
ficaciones de la partícula pronominal to, igualmente 
que en el sánscrito. Estas flexiones hacen ver que 
hubo un tiempo en que los idiomas árlanos tuvieron 
puntos de origen común con los semíticos, en los cua- 
les se hallan también flexiones derivadas del pronomi- 
nal ta. 

La flexión de la primera persona del singular del 
indicativo aimará es tha. La del hebreo, en el per- 
fecto de la forma qal es ti. La de la segunda per- 
' sona del indicativo aimará es ta^ igual al sufijo de la 
del hebreo. Ija tercera persona no tiene sufijo, sino 
que cambia la vocal final del tema en ¿, excepto 
cuando el tiempo " es pretérito y entonces el sufijo 
es m. 

Hebreo hdak, ir. Aimará hala, correr. Halatlia, 
JO corro; ímlata, tu corres; hali, él corre. Esta es 
la conjugación que enseña Bertonio, como usada al 
poniente del lago Titicaca. Pero al oriente de ese 
lago, en las provincias bolivianas, se conjuga pos- 
poniendo el verbo wa, ser. Así, el verbo mima, en 
el singular del indicativo aimará se conjugará : mu- 
nat'WU^ yo quiero, ó he querido; mimta-tva, tu quie- 
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res, ó has querido ; muni-tva^ él quiere, ó ha querido. 
Este segundo sistema para el perfecto es semejante al 
ariano, en que siiTe de auxiliar el verbo sustantivo. 
El aimará iva, es análogo al sánscrito bJm. 

El pronombre ta, 6 tha, es la raiz de la flexión de 
segunda y de tercera persona del sánscrito, como lo 
demuestran Bopp y MüUer. La desinencia si de la 
segunda persona de singular, ó ha tomado la s final 
de thaSy ó la ¿ de ta ha hecho evolución en ¿í. La 
desinencia de la tercera persona es ti. Y las de la 
segunda y tercera persona del plural son, respectiva- 
mente, fhas y tas. El demostrativo ta es, pues, co- 
mún al quichua, al aimará, así como al hebreo, al 
sánscrito, y también al griego, no solamente en su ca- 
lidad de partícula pronominal, sino también como afor- 
mativo de sus desinencias verbales. En el griego, 
ademas de ser artículo, sirve para formar las flexio- 
nes verbales de la segunda y tercera persona: cs-fi^ 
él es ; es-to^ sé tú ; es-te, sois ; es-toriy son ellos. 

Toma Eenan en consideración la probabilidad indi- 
cada por algunos ñlólogos, de que habia algo de co- 
mún entre los orígenes semíticos y arianos. Pero no 
parece aceptar esa idea; sin embarg:o halla aproxima- 
ción entre los pronombres independientes, los cuales 
no sirven jamás de sufijos en su forma íntegra^ por 
el mismo hecho de su independencia. Todas las apro- 
ximaciones entre los idiomas semíticos y arianos, cree 
verlas ese eminente literato en el hecho, segmi él y 
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otros opinan, de que las primeras palabras son cau- 
sadas por la onomatopeya. '^o admite él la opinión 
de que ambas razas se hubiesen separado anterior- 
mente al desenvolvimiento completo de sus radicales y 
á la aparición de su gramática, opinión á la cual, 
según el mismo Renán, se adhiren filólogos tan nota- 
bles como Bopp, Gr. de Humbolt, Ewald, Lassen, Lep- 
sius, Benfey, Pott, Keil, Bunsen, Kunik y Steinthal. 
Pero la simple onomatopeya, la cual no está demos- 
trado que sea origen de palabras, no ha podido, evi- 
dentemente, ser un origen común de la gramática, 
y de consiguiente del hecho de que una misma pala- 
bra sirva de sufijo en los verbos de ambas razas, for- 
mando sus desinencias. Llamo la atención del lector 
sobre esto, para demostrar la verosimilitud de que 
hubo en el Asia pueblos que hablaron idiomas mix- 
tos, que tomaron su vocabulario de los semitas y de 
los arias, y que á la vez tomaron algo de la gramá- 
tica de los unos aunque predominase la de los otros. 
El futuro del verbo aimará agrega al tema verbal 
el auxiliar wa^ ser. Muna-wa^ qaerré. Es el mismo 
procedimiento del sánscrito, que une á la raiz el ver- 
bo auxiliar as^ ser : man-as-mi, pensaré. 

El participio pasivo aimará tiene de sufijo el deter- 
minativo ta, como el del sánscrito : aimará munata, 
querido : sánscrito manta , pensado. 

Los pronombres personales independientes del qui- 
chua y del aimará pueden anteponerse al verbo, no 
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obstante de que para indicar la persona basta la de- 
sinencia verbal. 

La primera persona quichua es fío-ka, y la aimará 
es na-ya. Los pronombres son, pues, ño y na, sien- 
do despojados de los sufijos ka y ya. 

La forma ñoka es análogo al hebreo anoki, al copto 
anok, y al egipcio nuk, yo. El hebreo usa también 
la forma ani. Esta última es usada por el quichua en 
la desinencia del verbo, como también ya lo hemos visto. 
La sílaba an es aformativo en el hebreo y también 
en quichua, en la que es pronombre indefinido que 
está unido al verbo en la tercera persona. El pro- 
nombre separado de primera persona del quichua es, 
pues, ño, y el pronombre sufijo, despojado del afor- 
mativo, es ¿. Ese pronombre sufijo es igual al egip- 
cio, en el que la i es pronombre sufijo para la pri- 
mera persona. (Burgsch, Gramaire Hieroglyfique) , 

El pronombre aimará ná, es semejante, no sola- 
mente al hebreo ani, sino también al árabe ana, yo. 

Han-ki, pronombre quichua de segunda persona. 
Suele por abreviación usarse como pronombre absoluto 
el aformativo han solamente. La raiz ki sirve de su- 
fijo en la flexión del verbo. Tú llevas, apanki fapa- 
an-kij. La consonante k, como sufijo verbal, indica 
la segunda persona en el egipcio. ObseiTa S. Preis- 
werk, en su gramática hebrea, que parece que existia 
originariamente para' el pronombre hebreo de segunda 
persona una forma con k en lugar de t, y que este 
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rastro se ha conservado en el sufijo. El aformativo 
han del quichua han ki, puede ser compuesto del ar- 
tículo hebreo ha y del pronombre indeterminado an, 
que es aformativo de los pronombres semíticos. 

El aimará tiene de pronombre absoluto de segunda 
persona la palabra huma. Puede ser este pronombre 
el hiim de la tercera persona plural del hebreo y del 
árabe, cuyo singular es hu, él. El aimará tiene la 
tendencia de terminar sus palabras con una vocal, y 
el hum semítico seria el huma aimará. Tanto mas 
verosímil parece eso, cuanto que no es raro dirigirse 
á quien se habla, usando del pronombre de tercera 
persona en vez del de segunda. 

El quichua pai, y el aimará hiipa son pronombres 
absolutos de tercera persona. Ninguna analogía con 
ellos puede hallarse, ni en el sánscrito, ni en el grie- 
go, los que, así como el latin, no tienen palabra in- 
dependiente para el pronombre absoluto de tercera per- 
sona. En esos idiomas árlanos se indica la tercera 
persona en la conjugación por medio del pronombre 
sufijo. Cuando se quiere indicar el sujeto antes del 
verbo, se usa en ellos algún pronombre demostrativo. 
El quichua pa% él, puede tener su etimología en el 
antiguo egipcio. Burgsch enseña que paf y paif son 
pronombres posesivos egipcios. 

El aimará hupa se compone de hu, que ya hemos 
visto que es pronombre hebreo de tercera persona, y 
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del pai quichua. Usa el aimará de pa solamente 
cuando el pronombre es sufijo verbal. 

El plural de los pronombres sufijos verbales se for- 
man en el quichua por idéntico sistema que el segui- 
do por el sánscrito, esto es, uniendo dos pronom- 
bres. 

El sánscrito mas, ó ma-si, del plural de primera 
persona, es formado del pronombre ma, de primera 
de singular y del si de segunda, como lo reconocen 
los filólogos de mayor autoridad. 

El quichua icu, de la primera de plural, (muna- 
icii, queremos), veo que es formado de ¿, pronombre 
sufijo de primera, y de cu, pronombre general refle- 
xivo. Quizá cu ha sido el Jm hebreo. 

También hay otra flexión verbal ncliah, que emplea 
el quichua en la primera de plural, cuando incluye á 
la persona con quien se habla : muna-nchah, tú y yo 
queremos. La n es resto de un pronombre imperso- 
nal, que es sufijo de tercera persona, y chah es la 
palabra chay, alterada en su consonante final, que 
significa «persona», ó «ser viviente», igualmente 
que el chay hebreo. 

La flexión quichua de segunda persona plural es 
nkichah, de anki tú, y chay. La flexión de tercera 
plural es ncu, de an y de cu, ó hu. Se podría exa- 
minar con mas amplitud toda la gramática de los 
idiomas quichua y aimará, para comprobar sus rela- 
ciones con los árlanos, con los semíticos y los jamíti- 
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eos; pero, ni el objeto de este estudio lo exije, ni 
dispongo del tiempo necesario. Mi ánimo no ha sido 
escribii* gramática comparada; sino solamente buscar 
algunos indicios, ó vestigios que indiquen el origen 
de los idiomas de los Ingas. 



CAPÍTULO VI 

Aproximaciones para indagar la etimología 

Después de haber examinado rápidamente algo de 
la gramática de los idiomas ingásicos, creo que no está 
fuera de lugar el indicar, ademas de las que ya he 
mencionado j algunas aproximaciones del vocabulario 
de ellos á la de los idiomas árlanos, semíticos y ja- 
mlticos. 

He aquí algunas, mas en poco número, aunque po- 
drian hallarse muchas. No entro á expresar las sos- 
tituciones verosímiles en los elementos eufónicos, pues 
que los filólogos las notarán fácilmente. Téngase pre 
senté el alfabeto ingásko que he adoptado en otro ca- 
pítulo, y especialmente : que el sonido de la 'ain hebrea 
y árabe lo trascribo por M, asi también á la ¿c grie- 
ga, cuando es aspirada: que la g ingásica es igual á 
la gain árabe, un sonido gangoso entre g dura y k\ 
que la h es aspirada, como la inglesa; y que la fh 
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es una especie de z española, en que se oyese algo 
del sonido de t. Téngase también presente las abre- 
viaturas siguientes: Ar., árabe: Aram., arameo: Ak., 
akadio: As., asirlo: Egi., egipcio: Oop., copto: Heb., 
hebreo: Gr., griego: Sans., sánscrito: Zen., zenda: 
Qui., quichua, y Aim., aimará. 

Qui. y Aim. waira, aire, viento : Sans. va}t% ó va- 
tri: Zen. vati, 

Qui. imilla, mujer joven: Ar. imra, mujer. 

Qui. ñawi, ojo: Sans. navas, ojo: Heb. navi, pro- 
feta. 

Qui. ñoskho, imaginar, soñar: Sans. gna, saber. 

Qui. rúa, hacer, crear: Ar. ruh, espíritu: Egi. 
ar, hacer: Ak. ríi, construir. 

Qui. y Aim. apu, señor, jefe, poderoso: Ar. y Heb. 
ab, padre. 

Qui. watike, hermano: Ar. akhu, heimano. 

Qui. puri, caminar: Sans. parí, estar apresurado: 
Egi. per, salir. 

Qui. khawan, tercera persona del singular de indi- 
cativo del verbo khawa, mirar: Heb. khain, ojo: Ar. 
kheyen, ojo. 

Aim. naira, ojo: Ar. natzar, ver: Sans. navas, 
ojo. 

Qui. y Aim. kelka, escribir, libro, carta: Ar. ka- 
táb, escribir: Heb. y Aram. kethav, escritura. 

Qui. pai (pronombre), él: Egi. pui, pu, pefi, pif. 
pronombres demostrativos afijos: Heb. pa, alguien. 
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Qui. kuna^ eí^ sufijo para formar el plural de los 
nombres frmia^ hombre, runacuna, los hombres): Egi. 
kmnu expresa la itlea de la pluralidad. 

Áim. ua^ 6 iva^ (verbo), ser: Egi. uon, ounen, au, 
(verbos auxiliares J, ser: Sane, bhu, id. 

Áim, ahkli-pacMf cielo, (pacha, lugar): Ar. alah^ 
dios. 

Qui. fañ, hallar, material ó moralmente: Ak. tar, 
juzgar. 

Qui. tutu, quemante, inflamado: Ak. tutu, sol po- 
niente, 

Qui. ttita^ prima noche, oscuridad: Ak. tun, cre- 
púsculo. 

Qui, moffo^ húmedo: Cop. mo , agua: Egi. mu, 
agua, 

Qui. slmi^ boca, idioma: Ak. emf, lengua. 

Qui. ñíista, miijer de sangre real : Ak. nestu, mujer. 

Qui. kliuna^ el cielo: Ak. awm?, id. 

Qui. iska, dos, iskam, segundo: Ak. iskam, tercero. 

Qui. mVy, decir, dar órdenes : Ak. y As. mr, go- 
bernar: Sans, m, dirigir. 

Qui. aríy adverbio de afirmación : Cop. y Egi. ari, 
participio de ar, hacer. 

Qni. tura, hermano de la madre : Ak. tur^ hijo. 

Qui. na2}aj venerar, adorar: Ak. nabo, dios. 

Qui. soHffo, corazón: Ak. sem, corazón. 

Qui. mirtt^ vertir: Ak. surra, hacer salir. 

Qui. churi, hijo : Ak. shu, multiplicar. 
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^s Qui para^ lluvia : Ak. pur, rio. 

Aim. marca ^ país: Ak. mati, país. 

Qui. ukj uno, individuo : Ak. uk, existir, existencia. 

Aim. hake, hombre: Ak. uku, hombre. 

Qui. killai, luna (el planeta y también el mes): 
Ar. heU, (plural ahellaj^ luna nueva, mes: Heb. ha- 
lal, brillar. Es de notar que si el quichua kiílai 
fuese palabra compuesta, su segundo elemento ai^ se- 
ria semejante al akadio ai, luna. 

Qui. uya, cara del hombre : Ar. uchay id. 

Qui. urna, cabeza, timan, su cabeza, física 6 mo- 
raímente: Ak. umun, señor. 

Aim. wara, estrella: Ak. abara, brillante, esplen- 
dor. 

Qui. nirik, el que da órdenes: Ak nirik, príncipe. 
(Téngase presente que el sufijo akadio ik, forma nom- 
bres de agentes y de adjetivos; así como el sufijo 
quichua k, forma el participio activo). 

Qui. aiza, atraer, conducir, ejerciendo fuerza: Zen. 
azai, empujar, conducir. 

Qui. naqa, matar: Sans. nakus, cadáver: Heb. na- 
qah, matar: naqam, venganza. 

Qui. willa, avisar, hacer conocer: Sans. vcdayaj 
hacer saber, vid, conocer, vidvas, instruido. 

Qui, pimchau, el dia, la luz del sol: Sans. pttshan^ 
el sol. 

Qui. stimak, bueno, lo mejor: Sans. sumanas, be- 
nevolente. 
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Qui. mayu, rio: Ar. muy agua, (plural 
Heb. mayin^ agua: Sans. mayya, sumergir. 

Qui. recsi conocer: Egi. rex^ conocer. 

Aim. haviriy rio: Sans. vari, agua. 

Qui. warmi, mujer: Sans. vadhu, mujer. 

Qui. qasa, quitai' una parte, hacer pedazos: Heb. 
gfasaty dividir, hender, rajar. 

Qui. qala, desnudo, hablando de la tierra, sin ve- 
jetacion : Heb. qalah, despreciable, insignificante. 

Aim. uruy dia: Heb. or, luz: Ar. mir^ luz. 

Qui. chai, persona: Ar. chahaz, persona. 

Qui. qana^ lumbre: Heb. qana^ inflamarse, quemar. 

Qui. mhpa, ceniza, fpa, sufijo de genitivo): Heb. 
eschy fuego: Sans. iish, quemar. 

Qui. ristcha^ memoria, recordar: Heb. resch^ ca- 
beza (en sentido material é intelectual). 

Qui. rica y mirar: Heb. ráah, mirar, reyi^ mirada. 

Qui. tawari, contar, referir: Heb. davar, palabra. 

Qui. khari, hombre, jefe: Heb. khiriy hombre del 
pueblo, ciudadano; kUr, pueblo; khariz, poderoso, jefe 
absoluto. 

Aim. hiwa, muerte: Heb. khiwah, destrucción. 

Qui. halla^ principiar: Heb. hhalal, principiar, 
abrir. 

Qui. tchisi, noche, tarde de ella : Heb. hhoschek, os- 
curidad, tinieblas. 

Qui. khoron, tercera persona singular de indicativo 
de khoro, degollar: Heb. harán, matar, destruir. 
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Quí. pahari, amanecer, la mañana: Heb. hoqe), 
amanecer, la primera luz del día: phaed, alumbrar. 

Qui. mra, grano, maíz: Heb. zarakh, semilla. 

Qui. qapi, tomar, estrechar dentro de la mano: 
Heb. kaph, palma de la mano, y qapiZy juntar. 

Qui. Míala y Aim hala, ascender: Heb. khala, 
subir. 

Qui. khona^ objetar, murmurar: Heb. hhonah, res- 
ponder. 

Qui. khata, cubrir: Heb*. khatah, cubrir. 

Qui. hiña, ejecutar, hacer: Heb. khinyan^ trabajo, 
obra. 

Qui. qatan, único, qata, aislar, separar, arrebatar: 
Heb. qadad, dividir, cortar, qataph, separar con vio- 
lencia. 

Qui. chama, felicidad: Heb. schameh, regocijo, scha- 
man; cielo. 

Qui. pucará, fortaleza, castillo: Aram. y Heb. M- 
rak, castillo, fuerte, 

Qui. samana, descanso : Aram. y Heb. zaman, tiem- 
po fijado, ó tiempo de festividad. 

Qui. qana, encender, cuerpo encendido : Heb. qana, 
brillar, quemar, enrojecerse. 

Aim. utha, casa : Hob.veth, casa. 

Qui. wazi, casa: Sans. vas, habitar, vaisas, habi- 
tación: Heb. vathi, (forma en estado constructo) y 
vathim, plural de veth. 

Aim. haya, lejano: Sans. hyas, ayer. 
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Aim. urtiri, el lucero: Heb. or, luz. 

Aim. wari, líquido : Sans. vari, agua. 

Qui. cJiehni, odiar : Heb. schane, aborrecer, detestar. 

Qui. chatta, época: Heb. schana, año. 

Qui. khachi, arrear, seguir apresurado: Heb. kha- 
cJiad. estar preparado, pronto. 

Qui. puku, rojo: Heb. puk^ rojo, colorar. 

Qui. phuti^ tristeza: Heb. ^j/¿¿íí, estar triste. 

Qui. paUa^ escojer separando, recojer: Heb. padad^ 
separar. 

Qiii. tupa^ competir, chocar una cosa con otra: 
Sans, tup^ golpear,^ tmnp, id. 

Qui, tiñ, herir: Sans. tiu\ herir. 

Qui. wata^ año: Sans. yatu, tiempo. 

Qui. taripa^ alcanzar (compuesto de tari y áepaj: 
Sans. tar^ atravesar, alcanzar. 

Qui. uiiim, criatura: Sans. jiva, viviente. 

Aim. sara , marchar : Sans. sarp, deslizarse, ale- 
jarse. 

QuL llalH, vencer: Sans. t/ay, vencer, (yayati, él 
triunfa). 

Qui. cJiura^ poner: Sans. chur, ocultar, fchuraya- 
mif yo oculto). 

Qui. ivakya^ llamar: Sans. vak, decir. 

Qui. Uükwa, lengua, lamer. Sans. lili, lamer. 

Qui. ivaga, llorar: Heb. vako, llorar, 

Qui, taka, machucar: Heb. daka, machucar, pul- 
verizar. 
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Qui. pis, también: Sans. api, también. 

Aim. hará, la cresta de, la montaña: Zen. harán, 
montaña: Heb. har, montaña. 

Aim. marmi, mujer: Zen. nairnan, mujer. 

Qui. y Aim. zupai, enemigo, malévolo : H^h.suphak^ 
tempestad : Aram. suph^ destruir. 

Qui. Uasa^ pesado: llasaska, estar fatigado: Hüb. 
laha^ fatigarse. 

Qui. tchata^ acusar : Heb. scfiatan, ser hostil, perse- 
guir. 

Qui. yana^ plur. yana-cima, hombres sometidos á 
servidumbre; Heb. i/ana, oprimir; obtener por fuerza. 

Qui. khala y Aim. hala^ subir, ascender: Heb. ha- 
la, ir, ascender. 

Qui. ashuri, retirar: Heb. aschar, caminar. 

Qui. acha, agradable: Heb. ascharin, felicidad. 

Qui. para, lluvia, paran, llover, (verbo impersonal): 
Heb. parad, lluvia congelada, granizar; parath, cas- 
cada, y paraz, inundar. 

Qui. tchehta, partir en pedazos, destrozar: Heb. 
schahat y Aram schath, destruir. 

Qui. tirak y Aim. urake, la Tierra: Heb. arefz, la 
Tierra. 

Qui. hatiim, grande, señor : Heb. adon, señor. 

Qui. tapnri, preguntar: Heb. dabar, hablar. 

Qui. khora, vegetal, hoja: Heb. khole, hoja. 

Qui. phtishka, huso, torcer hilo : Heb. phnschihuj 
algodón torcido. 



V 




Qui. ri, ir : Heb. rugy caminar, rut^^ correr. 
Qui. curaka, jefe, la autoridad superior del distrito : 
Gr. kurios, el señor. 

Qui. tunkuy chocar: Gr. tupto, golpear. 
Qui. manka, olla: Aram. maan, vaso. 
Aim. mira, multiplicación, crecimiento, crecer, fe- 
cundidad: Heb. merav, multiplicación, crecimiento; 
mirla, grandeza, liberalidad, y marhith, aumento, usura. 
Qui. sama, descansar, y Aim. samasu, tomar aliento: 
Heb. samak, descansar, apoyarse. 

Aim. y Qui. sirca, canal : Heb. sirak, brotar el 
agua, chorro. 

Qui. muyu, dar vueltas, círculo: Heb. musch, mo- 
ver, hacer retroceder. 

Qui. muchu, sufrir la muerte: Heb. miith, morir, 
natural ó violentamente. 

Aim. y ana, sirviente: Kéb. ganah, oprimir, extor- 
cionar. 

Aim. murura, degollar: Sans. mari, morir, maras, 
muerte. 

Qui. y Aim. mita, carga personal de servicio pú- 
blico : Heb. midah, impuesto, tributo. 
Aim. sa, decir: Sans. su, expresar. 
Qui. wira, robusto: Sans. vir, ser fuerte. 
Qui. siri, acostar, echarse : Sans. sí, reposar, acos- 
tarse. 

Aim. nasa, nariz Sans. ñas, nariz. 
Qui. ícpi. beber: Sans. pt, beber. 
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Qui. asi, reír : Sans. has, reir. . ^ 

Qui. tata, padre: Sans. tay, proteger, tdtak'^^(P 
tector. ^}^^ 

Qui. umi, agua: Sans. und, manar, inundar juat^^ 
agua. 

Qui. tusu, bailar: Sans. tus, regocijarse. 

Qui. saya, parar, detenerse, alojarse: Sans. sad, 
sentarse, residir. 



CAPITULO VII 

Conjeturas sobre el origen de los idiomas de los Ingas 

Oreo que se puede presumir, con verosimilitud, que 
los idiomas incásicos han sido traídos á América por 
algunos inmigrantes, ó quizá conquistadores, venidos 
tal vez de Egipto, ó de la Mesopotamia. Ha ha- 
bido épocas en que los pueblos que habitaron esas re- 
giones han sido conquistados ó conquistadores, los unos 
de los otros, y sus idiomas se han penetrado mutua- 
mente, así como se han cruzado sus razas. Los idio- 
mas ingásicos, por su vocabulario, parece que han su- 
sufrido influencia de los pueblos semíticos, jamíticos 
y árlanos. Y en su gramática hay mucho de la del 
sánscrito; teniendo sin embargo algunas semejanzas 
con las formaciones hebreas, especialmente en los pro- 
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nombres. Pertenecen á una familia mixta, ó aun no 
clasiñcada por los filólogos. Quizá son relacionados con 
la raza de mch. 

lün el imperio antiguo de los Ingas se adoraba 
principalmente al Sol. También este astro era el dios 
principal del Egipto. Uno de sus nombres egipcios 
es RfL Ya hemos visto que Ra significaba también 
Sol en aquel imperio. La palabra Ra-i-mi, con la 
cual se designaban los dias de los solsticios y equi- 
nocsios, en los que se celebraban fiestas solemnes en 
adoración del Sol, lo manifiesta evidentemente. Rai- 
ml, significa, paes^ una posición del Sol; pero no 
significa ./ípvftí, como bajo datos inexactos lo cree Re- 
vilte en su íc Historia de las Religiones». 

Ese historiador está también en error, al afirmar 
íltie los quichuas se echaban á tierra para adorar al 
Sol Según refiere Garcilaso de la Vega, en el ca- 
pítulo 21 del libro ssxto de sus «Comentarios Rea- 
les ^ : — ^ en asomando el Sol, se ponian todos de cu- 
« clillas (que entre estos Indios es tanto como ponerse 
« de rodillas), para adorarle, y con los brazos abier- 
« tos y la manos aleadas, y puestas en derecho del 
^ rostro » . . . Igual posición á esa tomaban los 
egipcios para adorar, como se infiere del signo gero- 
glífico que indica adoración : es un hombre que se 
inclina y estiende los brazos hacia delante. 

El egipcio mtij agua. Quichua unu, aimará umUy 
igual tnejite agua. Se suele pronunciar urna por al 
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guiios aimaristas, pero impropiamente, pues que mna 
es palabra quichua que significa cabeza, tanto en la 
acepción física, cuanto en la intelectual, y es uman 
en la forma posesiva de tercera persona. 

El vocablo quichua wma puede tener el mismo ori- 
gen que los sánscritos ma 6 man, pensar, mati, pen- 
samiento, manu, hombre. La u que precede á la 
raiz ma puede ser el resto de uk, uno, 'como artículo 
indefinido. O quizá hubo en los idiomas árlanos al- 
guna palabra uman, como hace sospechar el vocablo 
latino humanus, «lo que pertenece al hombre». Aimará 
amuta, pensamiento, amiitaña, memoria. 

Los egipcios creian que sus reyes, que á la vez te- 
man el supremo poder sacerdotal, pertenecían á la 
familia del Sol y por eso eran de origen divino. 
Creencia semejante profesaban los quichuas y aima- 
ráes respecto á los Ingas, sus reyes absolutos y di- 
vinizados. En el nombre de muchos reyes egipcios 
se halla Bci, Sol, unido á algún prefijo, ó sufijo, ó 
supuerpuesta con otra palabra. Por ejemplo, los Bam- 
ses, que Lenormant escribe Ba-mesu. Esta palabra 
mesu es semejante á masi del quichua, que expresa 
igualdad de origen, ó de condición. Bci-mesu signifi- 
carla, pues, pariente del Sol, en quichua; si se escri- 
biese Ba-masi. 

El cuarto rey de la primera dinastía egipcia es 
Ata; y el primer rey de la sexta dinastía, según los 
nombres hallados en los monumentos es Ati. (Le- 
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normantj Histoire aiicienne de rOríent). El nombre 
quícliuii aí¡ , significa <í poderoso » . El nombre del 
Inga Ata-walpa^ que quizá fué Ati-walpa, significa 
literalmente «poderosa ave». El verbo ati, «poder» 
y su compuesto ati-2>a^ <^. vencer ». 

En muchos nombres de los reyes de la séptima di- 
nastía egipcia se halla el sufijo ka: por ejemplo, en 
Ra-n-ka j en Nof-ri-ka-Ba, Este verbo quichua ka, 
«ser^, se halla igualmente de sufijo enfático en los 
nombres para afirmar su existencia: por ejemplo, 
WfUka, uno de los nombres del Sol: tema Will, su- 
fijo ka. 

Sigamos examinando algunas palabras egipcias, que 
hallo citadas en Brugsch y en Maspero. El egipcio 
aru, hacer^ es semejante al quichua n^a, hacer: hay 
una trasposición de la vocal a que ha pasado á ser 
la última. El verbo Egipcio rex, « conocer », es aná- 
logo al quichua recsi, «conocer». El verbo egipcio 
ap^ «juzgar 35, es la raiz del nombre quichua apu, 
€ autoridad », 

Hay los verbos sustantivos egipcios au, uonen, uon, 
€ ser ?>, ademas de pn. Parece que el wa aimará tu- 
viera igual origen que aquellos auxiliares; así como 
el sánscrito bhii. Coincidencia que no puede ser ca- 
sualj en atención á que hoy está demostrado por el es- 
tudio de las inscripciones de sus monumentos, que el 
Egipto se pübltí por inmigraciones del Asia, y ade- 
mas enseña la historia, que esos pueblos han sido con- 
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quistadores y conquistados á su vez, formando así 
una vida íntima, que ha debido influir fatalmente en 
la formación y modiñcacion de sus idiomas. 

El verbo egipcio aru puede haber tenido el mismo 
origen que el nombre fenicio Buah, que signiñca en 
su cosmogonía el álito generador del Universo. El 
rucih fenicio, el elemento áreo, es el generador, que 
habiéndose mezclado con un elemento acuoso formó el 
barro, de donde salió toda semilla fzeráj de la crea- 
ción. ( Sanchoniathon, citado por Lenormant en Los 
Orígenes de la Historia). El participio activo del 
quichua rúa, «hacer», «crear», es ruah. Y la pa- 
labra fenicia zerá, « semilla » , es análoga á la qui- 
chua mra, « maiz », ese grano alimenticio que existia 
en Egipto bajo el nombro de sorgho. 

Hebreo mem, « agua » . Árabe alma, « agua » : la 
raiz es ma, siendo artículo al. Esta raiz se halla en 
el quichua mayu^ « rio » , semejante al sánscrito maj, 
€ agua > . Se vé, pues, que mu egipcio, mem hebreo, 
ma árabe, maj «anscrito y ma-yu quichua, proceden de 
una misma raiz. 

Esa semejanza de la raiz y de la significación no 
puede ser explicada por la onomatopeya, la cual es 
desechada por filólogos notables. Creo que la onoma- 
topeya no existe realmente, y que solo es efecto de 
imaginación. Los sonidos de los cuerpos inorgánicos 
no son articulados, y de consiguiente no pueden ma- 
nifestar consonantes. Los gritos de los animales no 
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podrían serrir sino para designarlos. Ademas, si la 
onoinatopeya hubiese producido palabras para signifi- 
car un objetOj no podrían éstas ser diferentes en dis- 
tintos idiomasj siendo solamente la reproducción fóni- 
ca^ y mucho menos habria sinónimos en el mismo idio- 
ma. En contrario, hay en el sánscrito y en el he- 
breo otros vocablos que los mencionados para signifi- 
car «agua¿^. Por ejemplo: sánscrito vari, «aguav. 
En el aimará se hallan vocablos análogos: ha-vira, 
^ rio » : wari, líquido ; y Warina, pueblo situado á 
orillas del Titicaca y célebre por sus ruinas, quizá 
ha tomado ese nombre por su inmediación á un lago. 

El egipcio Súkan, es un dios protector. El verbo 
quichua sokari , significa « elevar » , « ayudar con el 
esfuerzo ^, 

SU, ano de los nombres egipcios del dios Sol. La 
luz del dia es sati en el quichua. Sutiya, « ama- 
necer ». 

Otro de los nombres egipcios del dios Sol es Hor. 
El vocablo aimará nru significa «el dia». Asirlo 
mru, « dia ^ . Caldeo ur, « luz » . Ur, una de las 
antiguas ciudades de la Caldea, que se cree se ha- 
llaba en Edesa, y la cual hoy es llamada Urfa. Y 
el egipcio Aton, es el disco del dios Sol, del cual 
nombre puede ser adulteración el quichua Inti. 

Los quichuas y los aimaráes conocían el cálculo 
aritmético, y usaban la numeración por el sistema de- 
cimal^ con el que podian contar indefinidamente, lo 
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mismo que los arianos y los semíticos. Es sabido que 
el hecho de poseer nombres para una numeración com- 
pleta demuestra un alto grado de civilización. Los 
pueblos bárbaros, y aun los semi-salvajes no poseen 
sino muy pocos nombres de numeración, porque no 
saben contar sino muy deficientemente. Por ejemplo, 
aun los guaraníes, que son considerados como uno de 
los pueblos menos salvajes que hallaron en América 
los conquistadores españoles, no tienen nombres de los 
números simples sino Imsta cuatro. Mas los quichuas 
y los aimaráes tienen nombres para todos los núme- 
ros simples, para la decena, para la centena, para 
el millar y para el millón. Agregando las uni- 
dades á la decena, á la centena, al millar y al mi- 
llón, forman los demás nombres de la numeración, así 
como se hace en el sánscrito, y como se ha formado 
la numeración en todos los pueblos indo-europeos. 

Numeración quichua. Números simples hasta diez : 
uka , uno ; ishka , dos ; kimsa , tres ; tawa , cuatro ; 
phishka, cinco ; soh¿a, seis ; hamchi, siete ; pusah, ocho ; 
isqon, nueve, y chumka, diez. De once á veinte, se 
forma agregando, con la partícula copulativa nioh ó 
y oh, la unidad á la decena: chumka'Uknioh, once, etc. 
Las decenas, anteponiendo las unidades al nombre de 
diez : ishkorchumka, veinte ; kimsa-chumka, treinta, etc. 
Las centenas igualmente, anteponiendo las unidades al 
noinbTe pachah, ciento: tawa-pachah, cuatrocientos, etc. 

Los millares, del mismo modo, uniendo las unida- 
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des al nombre - waranga, mil ; pMshka-waranga, cinco 
mil ; pachah-guaranga, cien mil ; soMa-pachah-guaranga, 
seiscientos mil, etc. Un millón, hunuy. Ocho millo- 
nes, pusah'hunwj. Mil 'millones, Waranga-hunuy, etc. 

El aimará posee igualmente la numeración decimal. 
Asi: uno, maga, ó maa; dos, paya, ó paa; tres, kim- 
sa; cuatro, pusi; cinco, piska; seis,chohta; siete, ^a- 
kallko; ocho, kimsakallko; nueve, llaUa-tunka^ y diez 
tunka. Para los números de once á diez y nueve, 
se pospjne á la decena la unidad y la partícula ni: 
once, tunca-rnaa-ni, etc. Para las decenas, se antepone 
la unidad á la decena: veinte, paa-tunka, etc. Las 
centenas se expresan poniendo las unidades antes de 
la centena, que es pataca: quinientos, piska-pataka ; 
seiscientos, chohta-pataka, etc. Para los millares, el 
mismo método hasta diez mil, Hachu, mil. PakaUko- 
hachu, siete mil, etc. Huno, diez mil. Pusi-himo, 
cuarenta mil; piska-huno, cincuenta mil; piisi-tanca- 
himo, cuatrocientos mil; pataka-huno, un millón, etc. 
También se llama pirki el millón. 

El hecho de haber en varios idiomas vocablos que 
fonéticamente sean análogos, al mismo tiempo que sig- 
nifiquen un número semejante, demuestra que esos 
idiomas, si no han tenido un mismo origen, son al 
menos de pueblos que han vivido en contacto íntimo 
por mucho tiempo, hasta el extremo de expresar el cál- 
culo con la misma forma fonética y con el nüsmo mé- 
todo gramatical. Interesa, pues, examinar, si ademas de 
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igualdad de método de formación gramatical, hay nom- 
bres de números eu quichua y en aimará de fonética 
y significación igual á la de otros pueblos. 

El sánscrito eka^ «uno», es semejante al quichua 
uka (por abreviación uk). La e del sánscrito ha po- 
dido ser anteriormente u^ porque esta vocal ha exis- 
tido antes que aquella, y aun se conserva como raiz 
en el latin unus. Es de notar que en el sánscrito 
eka la raiz es 6, siendo la sílaba ka un sufijo, que 
se ha perdido en el griego eis. Ese sufijo puede ha- 
ber sido un verbo antiguo ka^ «ser», igual al qui- 
chua y al semítico, como ya lo he indicado en pági- 
nas anteriores. 

El sánscrito chatur, « cuatro », del tema chatwar, 
pairee ser de la familia del quichua tawa. La ini- 
cial ch se ha permutado con t: las consonantes ch, 
k j t se permutan en la evolución de todas las len- 
guas, hasta el estremo de que aun hay idioma, como 
el inglés, que escribe en algunas sílabas t para pro- 
nunciar ch. La consonante r del tema sánscrito se 
ha perdido al pasar al quichua, eliminación frecuente 
de las letras finales. 

El número quichua phishka, « cinco », puede ser 
del mismo origen que el sánscrito pancha y el grie- 
go pente. La consonante de la raiz quichua es p as- 
pirada, la que es dura en éstos: se halla también as- 
pirada en ^el alemán ftind y en el inglés five, pues 
que la / no es mas que la ph, ó sea la ^ aspirada. 
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En la sílaba phish, ( ó phich ) el quichua ha cambiado 
la vocal á en ¿, conservando la consonante chuintante 
de pancha; y agregando á aquella el sufijo ka for- 
mado phisJiku. 

El número « seis ^ , sohta, del quichua, me parece 
que es el shash sánscrito, cuyo nominativo es shashta. 
La consonante chumfmde de la raiz del sánscrito se ha 
'convertido en silvante en quichua, cambio que es fre- 
cuente, y el sufijo ta es común, como ya se ha visto, 
en su calidad de partícula demostrativa. 

E\ sánscrito sapia^ ó hapta, « siete », puede sin 
violencia aprosimarser al quichua hamchi. Ija p reem- 
plaza á la m^ por ser labial; y la ch se cambia en t. 

El aimará piska^ « cinco » , y chohta, « seis ^ , son 
casi iguales á los del quichua. 

No pax^ece difícil que el quichua chunka y el aima- 
rá timkcij 'i diez ^ , pertenecieran á la misma familia 
que el sánscrito dacan y al griego deka. Se vé que 
en estas palabras el sufijo es kan, ó ka, y que la raiz 
ariana es da. íja consonante d de la raiz ha sido 
anteriormente t^ y asi se conserva en ten inglés. lia 
vocal a de la primera sílaba ha pasado á ser w, de 
modo que el sánscrito dakan sea tukan, y por trans- 
posición de la n, sea tunka del aimará, igual á chun- 
ka del quichua. 

El hebreo shesh , ^ seis » , es semejante al sánscrito 
sliashj al griego hex^ al latin sex, ál italiano seij al es- 
pañol seisy al francés six, al alemán sechs, al inglés 
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six y al ruso shest. Y es notable que tamlnerf^ ^® 
sean semejantes el aimará chohta y el quichua ¿ílter.^// 
Parece haber permanecido esa palabra shash ligera-fí.^. 
mente modificada, como un testigo de que todos ^-^^ ^ 
idiomas tienen origen remoto de pueblos que lian \tT-^ y^ ^ 

hitado en contacto íntimo. 

En el imperio de los Ingas no solamente se cono- 
cian metales, sino que eran empleados en la iuílustria 
y en las artes. Ese solo hecho bastarla, si na hu- 
biesen otros, para probar la existencia de mva (civili- 
zación, mas ó menos avanzada. 

El oro no solamente era explotado de las vetiis, 
sino también de los placeres y de otros yacimientos. 
Chuki, tanto en quichua como en aimará, designa al 
oro. Chuquisaca, la capital de Bolivia, que \my lle- 
va el nombre de Sucre, viene del antiguo riuit^him 
Chuki'Chaca, « puente de oro » ; y la ciudad de la Paz 
era conocida por los aimaráes con el nombre de Vhth 
kiapUy «señor de oro», f Chaca, puente. Apa, señor)- 

El quichua tiene ademas otro vocablo que bíí;uí- 
fica también « oro » : khori. Puede sospecharse íjue 
khori sea una adulteración de la palabra castellana 
oro, Pero esta sospecha se desvanece, teniéndose pre- 
sente, que en el Cuzco hallaron los conquistadores es- 
pañoles un templo llamado Khoñ-cancha, « salón de 
oro». Ademas, no es de la índole del quichua cam- 
biar la final o por ¿, no siendo tampoco de su índole 
el aumentar una consonante aspirada al principio de 
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dicción, teniendo gran cantidad de palabras que prin- 
cipian por vocales. Khori se asemeja al griego xrusos 
(khrusos). 

Chuki se aproxima á gushJcin, « oro », palabra que 
según O. Shrader pertenece al idioma déla población 
Sumeriana de Babilonia. fPrehistoric anfiquities of 
the Avian peoples ). Hay analogía de khori con el asirlo 
hurasu y con el hebreo liharuz ó (charuz)^ « oro » . 

Quichua y aimará kolke^ « plata » . El asirlo kas- 
pon y el hebreo keseph, « plata » , manifiestan que 
su raiz es la primera sílaba, porque permanece, mien- 
tras que la segunda varía. La raiz kas puede haber 
sido kol. En efecto: la s responde á la /^ y á la /. 
El griego xaikos fkhalkosj, «cobre», eo análogo fo- 
néticamente al quichua kolke. Es de notar que el 
quichua no tiene un vocablo especia] para significar 
« cobre » , aunque este metal lo ha explotado en gran 
abundancia. Esa falta hace presumir, que una mis- 
ma palabra servia para designar á la plata y al co- 
bre, distinguiéndolos con algún adjetivo que indique 
el color de] netal. 

Aimará yauri, « cobre » . Quichua yauri, « aguja » . 
Opina Schrader, que en la época de los Vedas signi- 
ficaba el sánscrito ayas^ no solamente el fierro, sino 
también el cobre, y aun en general el metal. Reem- 
plazando la s con la r, se halla en ayas todos los ele- 
mentos del aimará yami. También hay corresponden- 
cia de esta palabra con el asirlo eri. 
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Hay en quichua la palabra khopa, que en general 
significa metal. Me parece que podria aproximarse al 
egipcio xomt (khomtj^ « cobre » , si se recuerda que 
la m se intercambia con p. 

Quichua tüi^ « plomo » y también « estaño » : se- 
mejante al egipcio tehti^ 6 fehtti, « plomo » . Opina 
Schrader que tehti, ó tehfu, ha significado en Egipto, 
no solamente plomo, sino también estaño, y que en 
algunos pueblos antiguos una misma palabra ha ser- 
vido para nombrar el plomo y el estaño. 

Aimará kausi, « estaño » y « plomo » . Kausi no 
se aleja del akadio kasdfiru, « estaño », que se vé que 
es de la misma familia que el sánscrito kastira, el ára- 
be kazdir y el griego kassiteros. 

Aunque hay minerales de fierro en el territorio que 
comprendía el antiguo Imperio de los Ingas, no eran 
explotados, como, no lo son tampoco actualmente. 

Existían minas* de azogue. La mas célebre es. la 
de Guancavelica, nombre adulterado de Wakan-vilca, 
« tesoro del Sol » . Waka expresa en general todo 
depósito escondido subterráneamente ; y por eso se lla- 
ma, especialmente, waka (trascripción española huaca 
6 guaca) al- sepulcro en que 'se guardan las momias, 
juntamente con los objetos que usaba el extinto, ó con 
las ofrendas que se le dedicaron. Wilka es uno de 
los nombres del Sol, como ya se ha dicho aaterior- 
mente, nombre que es análogo al semítico Vel^ ó Bel. 

Aunque el lugar . mineral de Guancavelica se des- 
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cubrió por el portugués Enrique Garces en el año de 
1567, ya lo halló antiguamente explotado, y ya el 
ciuiclma tenía anteriormente la palabra llimphi para 
designar el bermellón. El árabe sinchfu, «cinabrio», 
no se aleja de UimpU\ teniendo presente que la / es 
p aapií^ada, y que la s ha podido ser r, ó /, en el 
orden de las evoluciones fónicas observadas en los 
idiomas. 



CAPÍTULO VIII 



Conclusión 

Sa sido muy discutida por los historiadores ame- 
ricanistas la existencia de la escritura en el Im- 
perio de los Ingas. La casi totalidad de ellos esta- 
blecen que no hubo otro medio de conservar la narra- 
don, que el del kipu^ que era una combinación de 
hilos de varios colores, en los que se hacian nudos; 
y aun hay quienes, sin dar fundamento real á su aser- 
ción, opinan i^ue el kipu^ servia solamente para llevar 
cuentas. El kipíi debe haber servido popularmente 
para trasmitir toda clase de ideas, pues que el Inga 
comunicaba sus órdenes por ese medio en su inmenso 
territorio : un solo correo verbal no habria podido atra- 
vesar lijeramente grandes distancias. 
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Pero, sea lo que fuere del kipu, interesa averiguar 
si los Ingas tuvieron, 6 no, signo para escribir. 

El quichua posee el vocablo Icelhu para significar 
lo que está escrito, como una carta, ú un libro, y 
también significa « escribir » , y de ahí m deriva kd- 
keri, « escritor » . Me parece que esas palabras son 
prueba de que ha existido entre los Ingas el arte de 
trazar signos para trasmitir ideas. No existirian esos 
vocablos, si no hubiere existido aquello que significan. 

A esa presunción lógica se agrega el hecho de que 
se han encontrado inscripciones en los monumentos, y 
aun se han hallado pedazos de telas en que hay es- 
critura, las cuales pertenecen á la época de los Ingas. 

Hay inscripciones en las famosas ruinas del antiguo 
Tiahuanaco, asi como las hay también en todas las 
ánforas funerarias y en los vestidos de las mdmias 
que se han hallado en las tumbas antiguas de la ra- 
za ingásica. Todos los viajeros están contestáis en 
que no son meros rasgos de fantasía los signos que se 
ven allí. La dificultad está en descifrarlos. Quizá 
algún dia, algún nuevo OhampoUion, que descifró los 
geroglíficos del Egipto, podrá leer en esas inscripcio- 
nes ingásicas. 

Mr. Carlos Wiener, en su % Relación de viaje al 
Perú y Bolivia», publicada en París en el año de 
1880, presenta las copias de dos trozos que se halla- 
ron escritos en telas antiguas en Sicasica (Boliyial y 
en Paucarpata (Perú). La pieza que se halló en 
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Sicasica se conserva en el museo de la Paz, y la que 
se encontró en Paucarpata está en el museo del 
Cuzco. 

Examinando á primera vista esos signos trazados en 
esas telas, se vé que su estilo es análogo á la escri- 
tura egipcia, y en especial á la ideográfica y al alfa- 
beto silábico. Abundan en esos signos figuras huma- 
nas, en distintas posiciones, como acontece en el ge- 
roglífico y en el silábico egipcios, en cuya escritura 
se emplean esos signos, tanto para el alfabeto, cuanto 
como determinativo de la clase de ideas. Se ven tam- 
bién aves diseñadas, como en la escritui'a egipcia. 

Veo en esa escritura de las telas mencionadas al- 
gunos signos que, materialmente, son semejantes á los 
de la egipcia. Se halla el signo egipcio que repre- 
senta la sílaba ar, y que también es determinativo de 
Sol, de luz, y de las divisiones del tiempo: es un 
círculo con un punto central. Se halla el signo que 
representa sp^ que se forma de dos círculos concéntri- 
cos. Hay el signo determinativo de pueblo, ó villa, 
que es un círculo con cuatro puntos interiores próxi- 
mos á la circunferencia. Está el signo de M, qjae es 
un círculo. Veo el signo ideográfico de altura, de 
exaltación, ó de alegría, que es una figura humana 
con los brazos estendidos hacia arriba. Y se vé el 
signo egipcio que indica toda acción del empleo de 
fuerza : se compone de dos líneas rectas, que caen so- 
bre los extremos de una tercera. 
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El estilo de las inscripciones ingásicas, que indica 
un origen egipcio, confirma la presunción de que los 
quichuas fkheshwasj y aimaráes vinieron á América 
de alguna parte del Asia ó del África, en que hubie- 
sen habitado razas ariano-semíticas, ó jamíticas, en es- 
pecial de la raza de husch. 

Me parece que el lector se habrá penetrado de esa 
verosimilitud^ atendiendo al hecho de que los vocabu- 
larios quichua y aimará tienen raices semíticas y aria- 
nas, asi también que hay afinidad con parte de sus 
gramáticas, y en especial con la del sánscrito. Los 
idiomas ingásicos, pueden haber sido de entre las len- 
guas mixtas, semejantes al egipcio, ó al fenicio, qtie 
se hablarían quizá por algunos de esos pueblos que 
eran invasores, y á su vez invadidos y arrojados fue- 
ra del territorio, durante las grandes guerras que sos- 
tuvieron el Asia Menor, el Egipto, la Caldea, la Asi- 
ría, la Media y la Persia en siglos anteriores á la 
época actual. 

Ya hemos visto que ha habido puntos de contacto 
entre los idiomas semíticos y los árlanos, y que no es 
cierto que haya un abismo desde su origen entre ellos, 
aunque actualmente su gramática los separe. La exis- 
tencia del griego mismo indica esa afinidad. El feni- 
cio ha contribuido al griego con una parte de su voca- 
bulario. El sánscrito no posee artículo definido, como 
tampoco lo tiene el latin. El semítico se lo ha su- 
ministrado al griego, quien lo ha tomado del hebreo, 
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en el cual el artículo definido es ha. El artículo grie- 
go ho, para e! masculino, he para el femenino, y to 
para eí neutro. El artículo definido que existe en el 
españolj en el italiano y en el francés proviene del 
árabe aL Esa adquisición del artículo definido es una 
riqueza en el idioma ; el artículo le da una nueva ñe- 
KÍbilidad, y le permite nuevos giros para indicar la 
idea con mayor precisión. 

Opina Renán que ese artículo árabe (alj tiene su 
origen de la costumbre de que los semíticos agrega- 
ban á su apelativo la expresión de que la persona per- 
tenece á Dios ; y de ahí que la palabra hebrea El, 
<iue significa ^i Dios » haya aparecido unida al nombre. 
E¡ es de origen asirlo, en el cuál ilu significa 
^ Dios í . La palabra quichua illapa, « el rayo » , ha 
venido verosímilmente de allí. La radical illa: el su- 
fijo pñ, que indica pertenencia : illa-pa, « de la divi- 
nidad > . Los Ingas consideraban al rayo como arma 
del Sol, que era para ellos el ser que gobernaba al 
universo. 

Las designaciones para la habitación indican un ori- 
gen semítico -ariano en los idiomas ingásicos. El vo- 
cablo aimará ufha^ « casa » es semejante al hebreo beth 
ú veth. Este es también semejante al quichua wa;2i. 
El sánscrito paisas, derivado de vas, « habitar », es 
una de las palabras que significa casa. El sánscrito 
dama significa también la habitación, así como el vo- 
cablo zenda fUmana, El quichua fiana, parecido al 
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zenda demana ^ indica el lugar en que se mora : de tia, 
« descansar » , « sentarse » , « morar » . 

La palabra quichua kena^ 6 gena (con la g dura 
ingásicaj, « flauta » es aproximada por Falb á la ára- 
be kainey « cantor » , y á las hebreas qinah, c canto 
triste», y qun, «cantar». Pienso que también pue- 
de relacionarse con la sánscrita goe, « cantar » . El 
sufijo na sirve, tanto en sánscrito como en quichua, 
para formar un nombre verbal. El quichua lo usa. 
especialmente para expresar la cosa, que sirve para 
efectuarlo que el verbo significa. La ketm, ó gmm, 
instrumento para arrojar melodías de la voz, ha sido 
designado, pues, de manera análoga tanto por los se- 
míticos, como por los árlanos y los ingásicos. 

El nombre del dios Ur del antiguo imperio de Cal- 
dea, que representa á la luz del dia, parece ser re- 
lacionado con el Varina de los Vedas, que represeata 
al cielo, que es el Uranos de los griegos. Ya he in- 
dicado anteriormente que el vocablo aimará uní sig- 
nifica « el dia » . 

El dios asirlo de la noche era Sin, «luna*. El 
aimará phahsi, «luna», puede haber sido phah'Sin, 
« luz de la luna » : etimología en que se hallan la 
raiz ariana bha^ « brillar » y el nombre asirio sin. 
Recordará el lector que bha se relaciona con el egip- 
cio Phtah, « sol » . 

Por el ensayo filológico que espongo de los idiomas 
ingásicos, me inclino á ver que estos provienen de 
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pueblos semítico-arianos, quizá de algunos que habita- 
ron en el Egipto, especialmente en el alto Egipto ó 
Etiopia, y que de allí fueron expulsados, donde se ha- 
bian establecido como conquistadores, 6 quizá de pue- 
blos que habitaron la Mesopotamia y fueron de la ra- 
za de KuscJk 

Se ha hecho á priori, contra la posibilidad de que 
los Ingas hubiesen tenido sus antepasados en el Asia, 
ó en África, la ^suposición de que no era posible en 
tiempos remotos, anteriores á la invención de la brú- 
jula, que del antiguo mundo viniera ninguna inmigra- 
ción á América por mar; ni que era tampoco posible 
un viaje por tíerní, estando separados los continentes. 

Pero, anteriormente á la invención de la brújula, 
los navegantes cruzaron los mares, yendo á lejanos 
paises. Los fenicios, atravesando el Mediterráneo, na- 
vegaron el Atlántico, y fundaron á Cádiz, mucho des- 
pués de que los Iberos del Asia Menor dieron su nom- 
bre al territorio en que hoy se halla España, donde 
indudablemente irían por mar. 

Retiere Herodoto, que el rey egipcio Nico II, de 
la vigésima sexta dinastía, mandó que algunos capi- 
tanes fenicios, que se hallaban á su servicio, empren- 
dieran la circunnavegación del África. Los navegan- 
tes partieron del Mar Rojo y entraron al Mediterrá- 
neo por el estrecho de las Columnas de Hércutes, en- 
tre los años de 665á523 antes de Jesucristo. Ese 
viaje duró tres años, á causa de que aquellos se de- 



tenían, desembarcando en las playas donde semlgjiarj^ / ;V|^ 
trigo, que necesitaban y almacenaban pava conVffiíarA í'^; -^^ fS ^^ 
su camino marítimo. (Herodoto. Lib. IV, "^ xt-ltm^J!^ ^1 
El mismo historiador recuerda <[m^ los cailagiiVSfe, ^ 
contaban que Sataspo, por voluntad rbí Jei^iíos, ijum^^ n^^^ *j 
le ordenó, que navegara dandu la vtu^lta á la íjibi.i^— '^'^'^ 
hasta llegar al Golfo Arábigo, (lí^sri las CoUiuinas de 
Hércules é hizo vela hacia el SiuL 

Esas clases de viajes, ordenados poi- un rey egip- 
cio y por un rey persa, no habrán sido los priana^os, 
ni habrán sido los últimos. Pnilria haber aooiitecido 
que los navegantes, en alguno de esos viajes á la costa 
occidental del África, hubiesen pnsaílo el cabo de 
Buena Esperanza, sin doblarlo, impelidos por las tenv 
pestades, y hubiesen atravesadí> el cabo de Honiüs, 
tomando recien después hacia i.^l Xnrte y desembar- 
cando en las costas del Perú, di* dínide ya no pmlíe- 
ron, ó no quisieron regresar Hay riue tener pre- 
sente, que en tiempos remotos, de mas de dos mil 
años, una parte del extremo Siul de Ainerií a ha es- 
tado quizá bajo las aguas del mar, circunstancia que 
pudo haber facilitado la travesía, de los buques. 

Los reyes egipcios se consideraban «. híjtís del Sol , 
y en esa calidad divina eran ol>edeeidos \\\\x sus súb* 
ditos, de una manera absoluta. lí^ual calidail de hi- 
jos del Sol » se arrogaban los Inijas del Pern, y sus 
órdenes eran respetadas como s¡ fuesen divinas^ con- 
siderándose la mas leve irreverencia como un saoñ- 
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legio, que se castigaba de muerte. Aunque en las 
monarquías antiguas ha reinado la teocracia, ejercien- 
do una sola persona el poder supremo, en el gobierno 
y administración, así como en religión, bajo la creen- 
cia popular de que eran protegidos de los dioses; so- 
lamente los reyes de Egipto, en el antiguo mundo his- 
tórico, se han venerado como « hijos del Sol -» . Por 
eso, esta coincidencia de que también los Ingas sean 
«hijos del Sol», no me parece casual. 

La décima sexta dinastía egipcia, conocida por la 
de los Pastores, ó Siesos, que se estableció por la in- 
vasión de estos, que se lanzaron del Asia sobre Egip- 
to, tuvo por primer rey á Saita. Esta raza de los 
hicsos, de origen asiático, dominó hasta que fué espul- 
sada por los príncipes de Tebas, que formaron la décima 
séptima dinastía. ¿ Dónde imigraron los hicsos cuando 
fueron expulsados? ¿No seria posible que una por- 
ción de ellos hubiesen ido en dirección al Oriente y 
hubiesen tocado en las costas occidentales de América, 
haciendo quizá estaciones en algunas islas? ¿O no 
atravesarían al Occidente del cabo de Hornos, nave- 
gando desde el Mar Rojo hacía el Sud de la costa 
de África? 

Mas tarde, las vigésima cuarta y vigésima sexta 
dinastías de los egipcios, han sido las de los Saita, 
hasta que el Egipto fué sometido por la Persia, qui- 
nientos y tantos años antes de la época actual. Esas 
dinastías han debido también emigrar. Es una coin - 



{%íLLz^,, 



— 103 — 

eidencía de que los apelativos hicso y saita sean aná- 
logos respectivamente á kheshwa y á taita, nombres 
con que se designaban á los naturales del país en el 
antiguo imperio de los Ingas. 

La religión egipcia está basada en la creencia de 
una vida futura. El hombre, al morir, ha perdido 
su forma visible solamente. De ahí las momias, j la 
conservación de ellas en sepulcros que son habitacio- 
nes, donde se depositan los objetos que fueron de uso 
del extinto, donde se llevan ofrendas. Igual creencia 
é igual costumbre en el Imperio de los Ingas. Los 
egipcios se asemejaban en cuanto á esa creencia y á 
la costumbre de conservar los cadáveres á la antigua 
Caldea; pero la de depositar objetos de uso y ofren- 
das en sus sepulcros, parece que fué esclusiva del 
Egipto, cuyas célebres pirámides no son sino inmen- 
sos palacios y templos fúnebres. Hoy se cree que las 
ruinas de Tiahuanaco, á orillas del Titicaca, son las 
de alguna especie de pirámide, al estilo egipcio. Sus 
muros, edificados con grandes moles de piedra, per- 
fectamente unidos sin cimento; los restos de grandes 
estatuas, de las que una se ha encontrado en Colo- 
cólo, lugar inmediato á Tiaguanaco ; sus relieves con 
figurines; sus inscripciones, en caracteres de estilo 
egipcio, aunque no han sido aun descifradas, no ha- 
biéndolo sido tampoco las de naciones inmediatas al 
Egipto, como las de la isla de Chipre; y la grandio- 
sidad de la obra, que actualmente no podria ejecutarse^ 
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por haberse perdido el secreto de trasportar y elevar 
tan enormes moles de granito y de pórfido, y de unir- 
los sin cimento^ como se ha perdido también ese arte 
con t|iie se edificaron las pirámides de Egipto, mani- 
fiestan que las construcciones de Tiaguanaco nó han 
sido ejecutadas por medios inventados por aborígenas, 
sino que han sido por artes aprendidos de otros países 
lejanos. 

Ninguna persona, i)or grande que sea su- posición 
social, podía presentarse ante un rey del antiguo Egip- 
to, sin quitarse previamente las sandalias. Etiqueta 
igual era observadít ante los Ingas del Perd. En am- 
bos países se veneraba al rey como á un ser divini- 
zado por su calidad de <í hijo del Sol » . 

Los antiguos egipcios eran, grandes andadores, co- 
mo lo han sido y son los quichuas y aimaráes. Los 
antiguos egipcios erati pastores y agricultores, que em- 
pleaban el riego con sagaz y paciente habilidad. Los 
quichuas y aimaráes han sido igualmente pastores y 
agricultores; han sabido abonar la tierra, y es céle- 
bre su habilidad para abrir canales de irrigación : co- 
nocimientos que aun conservan. 

En el antigtto Egipto se explotaban los metales,* 
principalmente el oro, la plata y el cobre. En el Im- 
perio de los Ingas se han explotado también esos me- 
tales^ y aun se han empleado en objetos de arte muy 
delicado. 

Los egipcios conocían' el uso de los tintes, tegian 
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la lana y el algodón, y fabricaban objetos de alfare- 
ría. Los subditos de los Ingas del Perú han cono- 
cido igualmente esas industrias. Aun mas, el gusto 
en la combinación de los tintes en los tegidos, y las 
formas de los vasos que se han hallado en las Macas 
del Perú son semejantes á los del antiguo Egipto, que 
hoy se conocen por los descubrimientos de los arqueó- 
logos, como es fácil verlo en los diseños que hay en las 
láminas de los libros qne han publicado los viajeros y 
exploradores científicos. 

Ha habido indudablemente dos inmigraciones asiá- 
ticas ó africanas en el Imperio de los Ingas: la del 
quichua fkheshwaj y la del aimará. Aunque estos m 
asemejan en los rasgos principales de su fisonomía, me 
ha parecido notar, que la cara del aimará es un po- 
co mas larga que la del quichua. 

Sus idiomas son parientes, como creo haberlo demos- 
trado; pero el uno no es dialecto del otro. No sola- 
mente hay alguna diferencia en la conjugación, sino 
en las desinencias verbales y del nombre; y liay vo^ 
cabios del uno que no se usan en el otro. 

Por ejemplo, wilka, ó vilka, «Sol»,. cuya etimolo- 
gía me ha parecido que es asiria (Bel ó Vel ), es usada 
esclusivamente por el aimará. Es por eso que Gar- 
cilaso de la Vega, que no conocia la lengua de loa 
aimaráes, no ha podido esplicar su significación en los 
nombres compuestos, que designan algunos lugares, co- 
mo Wanca-Wilca f Guancabélica). 
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Aimará wara^ « estrella », (zfenda hvare, « sol » ), 
no se usa por el quichua, quiea para la estrella tiene 
el vocablo koillor, (hebreo kokhav, «estrella»). 

Aimará aroma, « noche » : quichua tata. Relaciona 
Falb á antrna con el hebreo Mereft, oscuridad. (Falb 
escribe 'ereO, indicando con una virgulilla la conso- 
nante 'ainj. 

Aimará. hurpi, ^ la mañana » : quichua pakari. La 
etimología de harpi seria urii-pi, « estar en el dia » : 
el sufijo pi significa «en», equivalente á la preposi- 
ción hebrea be : y nru es análogo al hebreo or, « luz » . 
Falb relaciona el hebreo boqer al quichua j)aA:an. 

Aíraará^íij ^^ decir, dar órdenes» : quichua m, ó niri, 
(Asirio mr, ^c gobernar». Sánscrito, 5m, «espresar»). 

Aimará a}% «vegetal », ya sea que se hable de los 
árboles j plantas ^ ó de sus hojas : quichua khora, igual 
significación, y también bosque. (Griego xora, «re- 
gión » , mr'mn^ ^ heredad de campaña » , y ule, « sel- 
va^. HthYm khúleh^ follaje). 

Aimará marka^ «país», «pueblo»; quichua Ilahta. 
( Gri ígf í astfi , ^ ciudad » . Hebreo markhaq, « país 
distante ■» ). 

Quichua rinia^ aimará aro, « hablar » . ( Egipcio ro, 
t boca ^. Hebreo amar, « decir », imeri, « palabra »). 

Oreo conveniente suspender la comparación de vo- 
cablos quichuas y aimaráes entre sí; porque su con- 
tinuación rae llevaría á excederme de los límites que 
me he trazado. 
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Hay antropólogos que no admiten el hecho de que 
alguna raza americana tenga parentesco con razas del 
Asia, ó del África, y menos aun de Europa* y opo- 
nen ese argumento á priori, para sostener que todas 
las razas americanas son autóctonas, y que de consi- 
guiente todos sus idiomas son autóctonos también, que 
han nacido y han evolucionado en la. América misma. 

Pero, ademas de que no está probado, ni por un 
método científico irrefutable, ni por observaciones com- 
pletas, ni con perfecto conocimiento, esa supuesta dis- 
paridad de razas; hay que notar que el idioma no 
manifiesta siempre, ni prueba de un modo completo 
la identidad de raza. Indica solamente una presun- 
ción. Hombres de países y de razas distintas, co- 
mo lo presenciamos actualmente, pueden hablar un 
mismo idioma, si lo han aprendido, y el que han ha- 
blado desde su niñez las personas, aunque hayan na- 
cido en otro país, será su idioma natal, sin diferen- 
cia alguna en la pronunciación á la del aborígena. 
Observa Tylor, que los negros que han nacido en Es- 
tado» Unidos hablan el inglés con igual acento y per- 
fección que los de raza europea. En el Perú y en 
Bolivia los quichuas y aimaráes que desde su infancia 
hayan recibido educación en las familias de origen euro- 
peo, poseen el idioma español como natal. 

Pero, si es verdad que el idioma no es prueba con- 
cluyente del parentesco de la ra^a, no existiendo otras 
presunciones que apoyen su origen, es indudable que 
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nianiliesta que los pueblos que hablan idiomas semejan- 
tes, ó que tienen relación entre sí, han estado por 
mucho tiempo en íntimo contacto en alguna parte de 
nuestro globo. 

Lejos, pues, de negar el naturalista las emigracio- 
nes que son demostradas por las analogías de los idio- 
mas, el estudio de estos puede servirle de auxiliar 
para completar sus indagaciones antropológicas. A los 
que sistemáticamente niegan que antiguamente hayan 
venido al Oeste de América inmigrantes de Asia, ó 
de África, oponiendo argumentos sostenidos por la 
comparación de algunos cráneos, seria bien contestar- 
les: — decís que no hubo comunicación remota entre 
el Antiguo y Nuevo Mundo: quizá sea así; sin embargo, 
los hombres de allá y los de aquí han conversado^ hace 
algunos miles de años indudablemente, aunque la his- 
toria no nos ha conservado las fechas. 

Quizá estudios posteriores que hagan los naturalis- 
tas con mayores datos que los que han tenido á la 
vista, encontrarán el parentesco de la raza ingásica, 
con las del Viejo Mundo. 

No seria inverosímil que los naturalistas ó arqueó- 
logos demostrasen, que la raza ingásica ha ocupado 
el Egipto, ó la Mesopotamia. Las pinturas que se 
han hallado en los monumentos del antiguo Egipto 
nos hacen ver los tipos de las razas que lo habita- 
ron. Eran varias, como que todas las razas del Asia 
y del África se hablan mezclado allí. Sin embar- 
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go, se cree que la mayor parte de sus masas popu- 
lares era ele color rojo-oscuro, de nariz larga y agui- 
leña, de boca regular, labios un poco gruesos y de 
espalda redonda. La raza ingásica posee esa misma 
configuración y aspecto, aunque tiene variantes lige 
ras en el color. Su tez es un poco mas clara en los 
valles, que en las alturas de los Andes. No tiene 
ninguna facción que pudiera provenir de la raza ne- 
gra. Puede tal vez haber resultado de la mezcla tlel 
rojo-oscuro con la raza amarilla. 
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